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X 
LA ORGANIZACIÓN 
DEFINICIÓN D£ LA ORGANIZACIÓN POLÍTICA 

Nuestra organización aa define como comunista, y en conaecuancia au 
objetivo fundamental es contribuir a crear al Partido que pueda ase. 
gurar la iniciativa y la dirección da la lucha de las masas papula­
res en el largo proceso que lleva hacia al socialismo. Somas Organi­
zación Comunista y no Partido, pues penaamo8 que la consideración 
de Partido exige una implantación, una elaboración política y una 
capacidad da dirección da la lucha de las claaaa an todos loa secto 
res importantes del país que par ahora no tenemos. Pensamos igual­
mente que no puede consideraras la existencia da un Partido Comunis 
ta indiscutible en Cataluña y España por causa del pea* qua en al 
seno dal PCE-PSUC, en eu ideología, línea política y práctica orga­
nizativa tienen los aapectes revisionistas (influencias de la ideo­
logía y la política burguesas en el movimiento obrare y revoluciona, 
rio - véase sobre el particular el Bandera Saja nfl 14). 

Por otra parta, pensamos que ni un Partido Comunista ha de crearse 
necesariamente a partir da nuestro único desarrolla, sino a partir 
del progreso de núcleos comunistas qua de momento tienen un alcance 
limitado (véase la respuesta 1-3), y que tampoco tiene por qué 
existir un solo partido Comunista, revolucionario» ya que será la 
realidad ccncreta da la lucha en nueatro país, y no nuestra exclusi­
va voluntad, la que creará condiciones para la existencia de uno e 
más Partidos. 

Desde un punto de vista ideológico, nuestra organización as defi­
ne como marxista-leninista, siguiendo estrictamente la tradición da 
ffiarx y Engels. Lenin, la III Intetnacional (i) y Bao Tas-tuno, y 
manteniendo una actitud crítica frente a las diversas desviaciones 
e deformaciones del marxismo-leninismo: II Internacional, luxeabur-
guisme y tretskismo, revisionismo moderno del PCUS y PC accidenta­
les, socialisme modernista da diferentes tipas (CFDT-PSü en Francia, 
II Ranifasto an Italia, Escuela ó* Frankfurt, etc.), izquierdismea 
dogmáticos e sspentaneíataa (tipo "partidos B-L·'eurepees • cerno La-
tta Continua en Italia), tercermundism© (le que ha sido el gusvaris-
me en Latinoamérica e las teorías de que la revolución sólo es posi­
ble en los países más atraaades y únicamente puede ser obra da las 
masas roáe mlaarebles), etc. 

(1) Si desde un punta da vista político y organizativa tenemee mu­
chas críticas que hacer a la dirección dal PCUS y a la III Interna­
cional an la época de Stallay^deede un punto,de viste idealágiea, 
pose a algunas deformaciones y actuaciones erráneae, ee «antienen 
los elementos principales del marxismo-leninismo. 
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Oaada un punte de vista de meted® de análisis y de acción pslití-
ca nas definimos por la LINEA DE BASAS* partir de lae «atas, de su 
situación y de su lucha, a fin de obtener les elementes de conoci­
miento y la inserción neceearia para volver a las siaeae. proponer 
iniciativas y hacer progresar la organización a todo* las niveles» 
La línea de masas es la única garantía para conseguir une organiza­
ción ai servicia del pueble, una organización inserta en la lucha y 
no marginada de ésta, una organización que pueda progresar como tal 
al mismo tiempo que haga avanzar la movilización, la organización y 
la conciencia de las masas populares. 

Desde un punto de vista de base social, como organización comunis­
ta somos en primer lugar una organización política del proletariado. 
Nuestra principal actividad se desarrolla en el frente obrare, y 
los trabajadores representan hoy la base principal ds la organiza­
ción. Sin embargo, una organización comunista ha de participar en 
la lucha entre todas las clases de la «saciedad; junte ai proletaria» 
do hay otrae clases popularas que han de dar lugar a la existencia 
de una vanguardia comunista en su sano: la crisis del franquismo y 
del capitalismo en general, la fuerza de la lucha obrera y la atrac­
ción del socialismo hacen posibls que en todas las clases de la so­
ciedad haya grupea y persenas que ingresen en las filas ds los comu 
nistas. Finalmente, respecte a las organizaciones de masas, al movi­
miento democrático y a las stras formas políticas nuestros criterios 
principales sen les siguientes (véase también IV-l)t 

•) Autonomía de las orcanizaciones ds masas y rechazo da las con» 
capciones do "correa» de transmisión" de las organizaciones políti­
cas . Las organizaciones de masas (comisionas obreras, de barrios, 
de maestros, licenciados, de sanidad, comités de curse en la univer. 
sidad y bachillerato, comisiones y comités ds jóvenes, comités y 
comisiones ds pueblo y de campesinos, comisiones de profesionales, 
técnicos e intelectuales, etc.) se definen por su actual nivel de 
lucha, reivindicativa y democrática, y no por el programa político 
de los partidos u erganizaclonse que están presentes en ellas a tra­
vés de sus militantes o simpatizantes. La garantía de esta autonomía 
reside en la capacidad do iniciativa propia, en la elaboración de 
programas reivindicatives específicos de cada sector del movimiento 
de masas. Al mismo tiempo, les militantes políticos pueden y deben 
exponer sus posiciones políticas o ideológicas a fin de que vayan 
siendo comprendidas por las masas en lucha, pero sin imponerlas ad­
ministrativamente en comités y comisiones. 

b) Concepción del movimiento democrático como un movimiento de 
lucha de masas centra la dictadura franquista. Este movimiento tie­
ne aún sus basss en la clases obrera y en otros sectores populares, 
pero eo necesario ampliarlo a incluir en él a una gran parte do la 
población. Las formas de unidad más amplias --como la Asamblea de 
Cataluña— han de aorvir para generalizar lae luchas, tanto apoyan­
do con iniciativas concretas las que surgsn de uno u otro sector, 
como con campañas propiae que den lugar a movilizaciones de la má-
"•• "^ón. Cstos erganismoa unitarios ne tienen por qué ser la 
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_eJü»J_&_a__.JjMtMJbüZJLgSla a^ rágimen frenquisie, en espera tíe paties 
sustituirla, eina el lnatruaonto uníterle p^ga coordinar, qsnarali-
níg lJ.Bwir la .iniciativa _úm_l.a3_ljjc.rtas rieaocrétioao Y populares 
que lleven a su derraeaaienta. 

c) Cen respecta a las otras fuerzas pelitices, propugnamos la 

tos, cen estas condiciones* po»ier en príwer pleno la lucha centra 
1» dictadura, aceptar coma programa político lee libertades poli-
ticas pera tsde oi pueble sin restricción alguno., no aceptar ol en 
ticuraunismu, en ninguna ds sus formas, ni en lee organismos unita-
riea ni en fuerzas politices que hagan del enticamuniemo su princi-
pel actividad. 

HXSTORZA^OE ¡.¿^ORGANIZACIÓN 
es 

nuestra organización fue creada par un núcleo da militantes co­
munistas a finales'*de 1953 en Barcelona. Dicho núcleo procedía del 
PSUC, del cual ee habían separado e lo largo de los años SO. Poco 
entes de terminar 196? colaboraren con el grupo "Unidad?, escisión 
del PSUC, dal cual oe separaren suanda dicho grupo se autopreclamó 
PCE Internacional, y comenzó a desarrollar une palítica ultraizqui 
exdista, ti ounts ds partida ds dicho núcleo fue el recj>aze_dor_Le 
pslítice^dalPClL-PgUC v da los grupos Izquierdista» y dactilnarloe» 
Rechazamos la primare por considerar que a) partía de un análisis 
erróneo del Estado español (expresión de las sectores sociales «ée 
atrasados y anacrónicos, inminencia de su derrumbamiento)} b) con­
fundís en un solo movimiento antifranquista sectores sociales y po­
litices de muy diferente nivel de luche, de disponibilidad y de po­
sibilidades de movilización, sin darse prioridades y medies pera 
asegurar la organización del movimiento obrero} c) convertía el 
Partido en un amplio roagrupamisnte ds personas de ideulogía prs-
gresiste y no c« militantes comunistas, organizadas cada vez más el 
isargan do los frontes do lucha y sin tersas precisas, lo cual nizo 
imposible también el funcionamiento ds une verdadero democracia in 
terna (véase 1-5). En cuanto a la política de los grupea izquíor-
oistaa y doctrinarios considerábamos» 

a) no partían ds ningún análisis ds la situación política en 
Cspsfta, y oponían a los ¿análisis del PCE-PSUC clisés dogmáticas 
extraídos de les clásicos del marxismo-leninismo} en consecuencia, 
plantean perspectives políticas totalmente idealistas (insediata 
instauración da la dictadura del proletariado, insureccién arma­
da, etc.). 

b) su falte de línsa pelítica los convortía en organizaciones 
merginedae, sobre todo dsl movimiento obrare, ya que pese e eu obro, 
rióme su dactrinarismoioo mantsnía alegada de la lucha reivindica-

http://_l.a3_ljjc.rtas
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tiva y democrática da les trabajadoras. 

c) Estos grupos margínalas y dogmáticas llevaban su necesidad ds 
autoafirmación hasta el punto ds desarrollar une sistemática agre­
sividad centre las diferentes organizaciones antifranquistas cama 
principal forma de lucha ideológica, a escindir les organizaciones 
de masas para rsclutar migan militante y a realizar periódicamente 
acciones aventuristaa como actas dsp propaganda del grupo en cues­
tión. Hoy, algunos de estes grupos, cerne el mismo PCE Internacional, 
eetán revisando sus anterieres posiciones, les cual puede ser un fe 
nomeno extraordinariamente positivo en el procese de construcción 
del movimiento comunista. 

El núelse Bandera Rojo se centró durante año y medie exclusiva­
mente en el trabaje de masae y constituyó grupos de militantee de 
cemisienee obreras, de barrios, ds masatres y grupoe ds estudiantes 
revolucionarias., poro sin desarrollarse como organización pelí tica, 
Gracias a eete trabaje fue posible: 

a) eloborar el carácter y los métodos de trabaje, los frsntes de 
lucha y los pregrapaa reivindicativee de les srganizaciones ds me­
sas, 

b) constituir núcleos de militantes avanzados de estas organiza­
ciones, con les cuales se realizó un trabaje de forjación y de dis­
cusión política. 

c) pteciear y desarrollar el análisis sobre la situación políti­
ca general (véase Bandera Roja números 9, 11 y 13). 

La organización cerne tal comenzó a dssarrellaree a partir de 
1970. El 1 de mayo de diche añe ae cenvirtió, de grupo "revista 
Bandera Reja1*, en Organización Comunista Bandera Reja, con la inte­
gración de loe diferentes núcleee y circules que se habían ido cena, 
tituyendo en el trabaje de masae, lo cual multiplicó per cuatro 
lee efectivee de lo organización. A partir de lo crleie do Burgeo, 
lo eituación que se produce en Barcelona y que se mantiene hasta 
hoy es ds gran desarrolle do loe luchas obreras y populares, tanto 
en euo aspectos reivindicatives come pelíticos(sebre todo, anfiren-
tamiento centra la repreeión frenquieto). Las iríciativae temadas 
por la organización a todos los niveles, tanto general (campaña de 
Burgee, oelideridad con las empresas en lucha y centra la represión 
en 1971, jornadae generales de lucha durante 1972), come de propa­
ganda (a finales do 1970 comienza o eelir Estrella Reja, de la 
cual ee han editado ya 3,6 númeree y cuya tirada, do oiete o eche 
mil ejemplares, ee dietribuye directamente en empresas, barrías, 
universidad, secuelaa, etc.), come sobre todo a través ds loe fren 
tes ds lucha le permiten un amplíe deearrelle. En si último eño 
y medie, la O.C. legra una gren implantación en el movimiento obre, 
ro, no sólo en Barcelona eine también en las comarcas, eepecialmejn 
te en el Velléo y en el Baje Llobregat. Los militantes de la O.C. 
participan a impulean lae cemieienee ebrereo óe Sectores, que ee 
han daearrelledo el margen de la "Coordinadora local" no en fun­
ción c- diferenciae peü ~ antro grupee, sino como resultode de 
la api cien de criterit rtdiealea diferenteo (prioridad a la 
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El pertavez da la Organización Conunieta as UMlmJñjb, qua at 
reedita en la eaigtaeiéru 
La reviete tedriea aa Bandera Rer|a,. A partir da paya da 1973 aa 
treneCarwa an reviste blnensiiel» U s trabaje» aenegréficaa extaneaa 
aparececrin periédieanente an Oaounantee peliUcee Bandera Raja. 
Cuaderna» Comunista» (9 núneres publicades) tan euadernea da fera»-
cién política, hittárice y tétrica, 8a complementan can «na serie 
•iluetrada", an fatma da cáaics (2 núnaraa aditadaa). 
Las publicaciones da les frente» da lucha aan Escuela RoJa (anaa-

ftanza, 11 núnaraa publicado»), X U b U M B U l (univereidad, 17 néne-
ree editadee), lucha Bjaj^u (barrica, 2 núaerea aditadaa) y Aoen-
blee ^bachilleree, 6 números publicados). 

El Boletín cernuplata («ateríale» de diecusión, IB núnaraa) a ¿A* 
tiaiSaVttii (beletín eenanal a quincenal, 19 número») aan publicació 
naa intemaa da la organización. 

La» «intentes de le O.C, participan decielvanente en la alabara* 
clan y dlacueién da.lea publicaeienee del aeviaiento obrero, cana. 
*c<tólfl (oenieienee obrera» de Barcelona, 18 núnaroo). Pypnga Obre» 
rja (Baja Llebregat, 12 núnerea), Avance (ValXée Oriental, 6 núua-
*••}» VmÉUm M UtítÀMÈi ° P W V Pepear (neterielee da fax 
aaeien, B nuneree), aeí cana on laa raviataa da laa ceaieienee da 
«aeetrea, de lee comité» da Jdvenee, ate. 
Sabrá nuestra» publicación»» an atraa lugarae da Eapafla infámense 
en el próximo apartada. 

PRESENCIA DE LA ORGANIZACIÓN FUERA OE CATALURA 

En la «adida qu» píenteonce la lucha politice » nival de tada al 
Catada Español, y an la «adida en qu» considerase» qua »n él hay una 
estructura eeciel unificada en eue componente» principales y qua la 
aalida democrática y la construcción dal eocielieao han da realiza* 
aa dentro dal «arca dd teda EepeRa, nuaatra objetivo aa llagar a fejr. 
aor parta da un gran Partida Comunista da toda Esparto. La eepeeifi* 
aa da la lucha política an Catalina exigirá eicupre una tram autono-
aia, para la unidad dal Catada y de laa claaee prineipalaa exige ta» 
bien un única Partida* 

Ce) esto» «eacntee, la Organizeoién Cenuniete Bandera Raja aati 
inplantada fuertenenta, ajojscaa aparia Catalufla y la oaigreoián (Frau 
ala y Suizo), an íladrid y Andalucía. 

En Madrid, le BYC, aati presento en lae frente» ebreree, berri»», 
eneafianza y univereidad, y publiaa una, revieta, ün^fn Cenunlete (8 
nú*ere» editadee nao te abare). 

En Andalucía aa importante nuaatra trabaja an Miago (graadea »a 
preaaa, haatalaría, sanidad, enseñanza, barrio») y »n S»vill» (•»-
praaaa dal natal y la construcción, barrina, eneeRanze, univereidad 
y bachillereo). Na ceaenzade a aditaraa Unidad Role, (2 núneraa), 



érgano dol comité regions}, y nusstres miiitantse animen lee revie-
tai de comisiones sbri?rae ExptfyMp, pbayyf (Sevilla) y ypf Optar». 
(Málaga), d« la» cuales Nen salido yc 12 números» Estas saviaiM 
agrupan actualmente « laa rucióos más avanzado» del movimiento ©br£ 
ta andalús» 

lo Ü,C, «oté presente a?t ,%|i,il£iji, {la Casufta» Santiago, Viga» en* 
misiones obraras, eefcdudiantee, prefeaicnelee), Volansie (erssnenze 
y universidad da moments) y Saliere» (hostelería, construcción, pr£ 
feeienaies, estudiantes, «to,). 

Nuaatra objetivo no ha sido nunca construir une organización a 
nival da t«»do;'al Estado Español carn o autedesarrelle ia la erganiza-
cien da Catalina. E-afr ;^a^^jtaal«aaa ^a¿pi|^; da leí frC, ffff^ff"ffft" 
jâ  axis tantes M . l i ^ R j L ^ . ^ À ^ I ÜML ÍMÏÍU45 JÜ ¿a..PFeofe aJajÜ 

JuMfcljauajlipi^ If fitSiJteSs&SÚMr 
£ja. fUiestro meted© cantinea sienes si mierooi na csnstltuir nucíase 
dae«l# «1 ewtarier, ni tampoco federar grupas políticos difarantes, 
alna un preeot© da'unificación de grupos o nüelses lósalas» mediente 
al cual no se impastan líneas pclítisas noches sins crlteriss da 
trabaja ds tnai&as, análisis parciales y I m M i l táoiieee y ostreté-
gieso sn plana oiaberaeién* 

Pera ne par elle hamos renunciada a lee relaclenes con etres er-
gsfilaaeionsss políticas» cent» teles e con núcleos disidsntee de ellaj 
Una porte inportante de nuestros militantes de fuera de Cataluña 
proceden do núcleos -sspecielments obrares- açlidee del PCE y, en 
menor-grade, do movimiento® eindleelietas y crietienes. Lee ruptu­
ras y aposiciones provecadme per el VIII Céngrese del PCE y la erJL 
aiis acalorada do setee movimientos ha precipitado «in teda Espaha 
una cerrisnts ps acercamiento ie importantes mídeos ds ailitantss 
a nuestra organizaelén. 

Per etra parte, sn diferentee mementos henee mantenido disonéis-
nos cen organizaciones políticas a nivel ds direcciént Kemunietak 
{ievimionto Comunista), ET&, ORT, PCI, que han facilitada fermee de 
unidad do occien en las organizaciones de matee y el mutuo conoci­
miento do las posiciones políticas* 

Zn ostss mementos estamos en procese de cenetitucién formal de la 
EJrgsnizecién Comunió ta a escalo ds teda Espans. Cate process culmina­
rá los próximos meses ent 

* 

o) le preeeneie de la C,C, en todos los puntes principóles de la 
lucha de classe (falte sobro todo ceneelidar nuestra prossneia sn al 
Nerte). 

b) Realización de un congreso que apruebe un amplio documente da 
línea pelítiea (enprepereeiion). 

e) Edicién de un órgano de propagan** pera toda España ÍBandTt 
Roja a partir del mee de junio). 
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ABLACIONES INTERNACIONALES 

Nuaatra organización canaldara qua al P.C. de China as en satas 
mesuBnifces «1 partida más cualificada dentro dal movimiento cemunie-
ta internacional, y en censacuencia da las posiciones da este par­
tida tememos laa principales orientaciones aabra laa cueatienss da 
construcción dal eecieliemo, internacionaliemo y cempreneién da 
laa preblamas palíticea mundiales. 

Sin embarga, ningún laza orgánica y, per tanta, ninguna depen­
dencia política hay can el Partida Comunista chine. 

Nuaatra trabaja fuera de España ae centra principalmente en la 
emigración, donde intentamos legrar les siguientes abjativaai 

- la organización de lee trabajdarao españoles en la lucha par 
•ojorar laa condiciones do trabajo y da vida y por imponer sua de* 
rechoe peliticoo y sindicales: trabaje dentro da los sindicates de 
cada país, an laa'organizaciones do masas de inmigrantes y en laa 
comisiones obreras de trabajadores españoles amigradea* 

- aalidaridad can el movimiento obrero y popular y can la lucho 
democrática on España. 

-formación sindical y poiítiao de militantes para prepararles a 
au rsgreoo a España. 

El trabajo realizada hasta ahora comienza a tañar importancia en 
Siiza y Francia (aabra tado en Parla). En ambas lugaraa nuaatra in­
fluencia ae extiendo oebre varios centenaree da trabajdores. 

Junto al trabaja entre la emigración naa propenemoe la realiza* 
cien do propaganda y campañas da eolidaridad con España. Can eata 
fin hornea iniciada giraa de militantes ebreraa por Italia, Suiza y 
Francia (reuniones, aeamblaas, mítines) y eetamee en contacta con 
dlvaraaa publicacienee, diariaa y revistas, para hacarlaa llegar 
informaciones y artículos i Palitique Habde, Leo Tempe iedernee, 
l'eutil, en Francia, y Avanguardia Operaia, Vente dell'Eet, Inch¿ 
eata an Italia, etc. 

finalmente, aantenomoo relacienaa can diveraaa organizaciones 
palíticaa, aunque aála can Avanguardia Operaia y Colleciive Lonin 
(ambas da Italia) hay cantactoo regulares de discusión e intercam­
bie de materialee, y una impértante baoe de acuardaa. En Francia, 
en cambia, laa relacianeo existentes con la Caucha ouvrièra ot pax 
sanne (GOP), la Caucha pralótarianne (GP) y Róvolution! aan muy 
irregulares y difieren de un grupo a otro. En el reato da Eurapa 
centonemos relacianeo ooaaienalas can grupoa oindicalaa y merxie-
tae de Inglaterra, Alemania, Suècia, Noruega, Bélgico, Suiza, Ir­
landa, ate. En Latinoamérica hay contactos can Açae Papular y Crup 
Pebete (Brasil), «APU (Chile) y Tiempo Crítico (léxico). 

Nuestros relaciones internacionales no están orientadas hacia 
la canatruccién de una nueva internacional, sino que se limitan a 



favorecer al «exime intercambia y ayuda mutua entra las diversas 
•rganizeeiones palítisaa y en particular a establecer lazaa entra 
laa organizaeienee de maeae. En cualquier case, ne es esta al as­
pecte priaritarie de nueetre trabaje, y de ehí que lea esfuerzee 
y medies que de ñámente pedemes aplicar a dichea relecienea sean 
baetante reducidee. 

"I2^2£«2Lb A CRCANIZACIdN 

*•• ESTRUCTURA ORGAWiCAi eaguimea le eatructura típica da laa 
arganizacienee cemuniataa de le III Internecienel. Wivelee 
principales de le ergenizeeiént 

!• Ce^ule.- Fermada per mllitentee eametidaa a una diaciplina 
alarle. Trabaje en un eacter da luche muy cancrete (una empresa 
e pequeño zena induetriel, un berrie, une fecultad). Sa reúne ce­
rne mínima una vez per semana para a) diacutir la palítica general 
a partir da lea dacumentee da la O.C.; b) diecutir el trabaje en 
el ^r«nte y las terses inmediatas de la eélule; c) centrelar el 
trebeje de cada militante. Acostumbrases tener entre 4 y 10 *iembr< 
Hey un respensable y eventualmente un cemité de eélule. 
2 8 -Qamitáe da Frente de h,rh,.. Aplican la palítica general y ala 

boran la política aepecífica de un aecter hemegénee de le luche 
tamprasae, univeraidad, barriea, enseñanza, bachillérate, jéve-
naa, prefeeienelea, etc.). Dirigen el trabeje de las célulee ce-
rreapendiantea. Tienen un érgane de propaganda. Eetán farmados 
sobre la base de los responsables de cáiules. 

3« Cem^tés^iecaloe.- Dirigen le político general de la organiza­
ción en una lecelidad a carnerea (Barcelena-ciuded, Baje tlebregat* 
etc.;. Eatán formados sobre la base de los reeponosbloe do loe 
diatintes frsntss. Toma iniciativas de tipo general, unifica le 
política de cada frento y participa, conjuntamente can al cemita 
de frento y con lea órganos do dirección, en el nombramienta de 
lee reepenaablaa do lee cemitas de fronte'. 

.f9 P>qanoe de direceiop.. ,) El Socretariada. b) El Cemita" poli-
lico, del cual fermen parta 40 a 50 cuadrae de la Orgenizecién 
Comuniete, que ee roúnon cuetro o cinoe vocee per afle. La ditec-
cién efectivo de le O.C. ee el i Secretariado, miantrae que el 
Comité político oo el irgone do control dol trabaje realizado 
y de diecueién do leo nuavaa propuestas pellticee y erganizati-
vaa generalea. 

El preoolltie«o sa lleve e cebe a travéa da las célulee, eegún 
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daa critarlaa principales i 
a) En al trabaja da mesas aa da priaridad a las «Hitantes acti­
ves da cenisienae a aevinientea da «asas sobra laa individuad idea 
lógicamente avanzadas. 
b) Se lleva a cabe en fama cslectiva, a través da laa circulas. 
donde un «Hitante de la célula a del cemita de frente dirige la 
discusión pelítica y la participación de sus miembros en el traba­
ja de masas. 

8. PARTICIPACIÓN DE LOS MILITANTES» cana erganización da carác­
ter leninista, aplicamos el centralisme dewecrátlca (discu­
sión libre en tedas laa erganianes, disciplina astricta pa­
ra tadee una vez tenada la decisión). 

La participación da lea militantes úm an una erganización revo­
lucionaria aa la base de la democracia interna. La nejor garantía 
aa una organización de militantes, con células y comitéa de franta 
centradea en f'rentee de lucha concretes y per tanta necaaariananta 
dotados do iniciativa y autononie. Para contribuir a asegurar la 
participación da lea militantes en la vida de la organización han 
de establecerse ujoa aerie da nacaniaáaat 

a) Infamación. A través de "Informaciones* y del "Boletín Comu­
nista", así como a travóa de los conductos orgánicos, tedas laa 
militantes eatón al corriente de la vida da la erganización, salve 
en lo referente a las cuestiones más estrictamente clandestinas 
(composición do loe órganos superiores, instalación da loa apara­
tos, etc.). 
b) Lea niveles da la erganización eetón íntimamente imbricadas, 

la cual impido que ee constituyan órganoe de dirección separados 
dé loa trabajes de baee (el mismo Secretariado está fornada prin­
cipalmente per cuadros de frente que sen frecuentemente reaponea-
blee de célula). 
c) Periódicamente ae realizan asanbleae de frente o cenitée am­
pliadas, aenineriea da cuadros, etc., que perniten una diacusión 
abierta, tanto da la línea general de la O.C. cene de la del fren, 
te, y en laa cualea participan gran parte de les militantoo. 
d) Una vez al arto ae rsaliza una Asanblea de cuadrae can la par. 
ticipación de, al nanea, un militante per célula, en la cual ee 
diecute y aprueba la pelítica da la organización. 

Na ae ha dade nunde el case de exietencia do grupea ninerita-
riee ni está previste qum lee haya. Na consideramos adniaible la 
existencia de tendències o facciones que bloqueen la vida de una 
organización narxiata-leninleta. La unidad pelítica, la autsnenía 
y la iniciativa de' cada célula y da cada fronte, y la ceabinación 
de un funcienaniento interno de todas laa inatanciae erganizati-
vaa cen la disciplina, una vez tenadas lee decisiones, considara-
ne¿ Qtta gerantizan el jo regular da una ergenización leninis­
ta 
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IE 
IDEÒLOGIA POLÍTICA 
1. PAPEL DE LAS CLASES SOCIALES ANTES Y DESPUÉS DEL ESTABLECIMIENTO 

DE_UK REGISiEH uEiOCRATICD AOüí 

2. PAPEL OE LOS PARTIDOS POLÍTICOS ASTES Y OESPüES DEL ESTABLECI­
MIENTO OE UN REGIREN OCitCCRATICO AQUÍ 

El motar de la lucha democrática noy» contra al franquía*», y 
tífi la lucha per al socialismo as el orelstarlado. as dedr, la 
clase obrera unificada y organizada an la lucha. 

El míame desarrolle dal nado da producción capitalista, espe­
cialmente an eu fate monopolista, rafuarza ti papal dal proleta­
riado, tants desde al punta da vista numérico come desde al «acial 
y pslítxc*. Es cierta qus las elassa cmisinartas disponan da meca­
nismos políticos, economices e ideológicos muy importante» para 
controlar al proletariado a impedir su avanço revolucionaria. Pe­
ra na creemos que las* especulaciones eebre la "integración" dal 
proletariado reflejan le realidad profunda dol actual oleteas ca­
pitalista. Seis hay que ver la redante evolución de les principa 
Iss paisas capitalistas, Robre todo daada 1963 hasta hay, para 
advertir la profundidad de las contradicciones asistentes y las 
enormes posibilidadas revolucionarias del proletariado. Y aatea 
posibilidades sen aún «rayares desde una perspectiva mundialt las 
contradicciones del sistema imperialista aparecen entonces en te­
da eu rsai dimensión. 

Para una organización comunista el problema esencial as, pues, 
cerno nacer avanzar el gradé de conciencia y de organización dal 
proletariado cama clase rsvelucianaria} cómo ligar la lucha eco­
nómica y reivindicativa dal proletariado con la lucha política, 
cen la lucha contra el Estado capitalista. La lucha política as 
caracteriza preciaamenta perqué coT^isrjrte^Jbodas las clases da 
la saciedad.. El praletariado come clase revolucionaria ha do tenor 
pues en cuanta todas las contradicciones de cada formación soaiol 
concreta, el juega de tedas y cada une de las ciases, fracciones 
do ciase y categorías sociales, él psac respectiva de todeo las 
niveles de la estructura social: el económico, el idoeiígica y el 
politice. Dicho de otro modo, el primer gran problema politice 
que ha de resoivat el proletariado es el ds su unificación, al do 
su organización. El segunde, íntimamente ligado con el primero, ea 
si de las alianzas de clase, Tcdo al problema puedo resumiros así» 
¿cómo reforzar al proletariado? ¿Cómo debilitar a las clases domi­
nantes? ¿Costo establecer una correlación de fuerza» favorable a 
la clase revolucionarla? 

Lo primero que se esnetata en ios paisas capitalistas avanzados 
as que si desarrollo mismo dsl capitalismo meneosliet* croa una 
correlación do fuerzas entre les clases potencialment* favorable 
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a l p r o l e t a r l a d a . Per á j e s e l e , sn Esperta el s e e t a r i n d u s t r i a l y 
a l eac ta r s e r v i c i a s iHKn ©«parada ye, slareeeftta «1 s ae t a s cu ra r i a 
y s i n&ee?a da aa s l s r i eda s %n t i a « 5 prinefee eec te rea c a n s t i * 
tuya la gran «aysr ía ds la pebiéeiéft a c t i v a . 

Esto no quiere dec i r que idan t i f iqueaos a l p r o l e t a r i a d o can l a 
población a s a l a r i a d a . El p ra l s i a r i a&s aa s i ¡sscí- la l a s asoleé 
r iadas qt»« pteducá p l u s v a l í a , es d e c i r , que seta s aa s t i da 9 l a 
e x p l e t e c i l n e e p l t a l i s t s sn ©1 tarcana e s t r i c t a 4a l a pr«duceiéi»« 
La c l a s s 1 — •-:. ir :-. e s t á d iv id ida ai se categesiaJÉ, 
t an to d* da a l punte de vis%s rial pepsi a s t r i c t o sn l a pSiSdus* 
c ián Risma como dsada e l da la l@calixac.ian geeç te f l ee . Paya aa-
t ac o s i s g e r í e s se uni f ican sn l a lucha can t ío l e s a l a s e s defltl¡.an­
t e s y es entonces cuands pueds hab la r se prepiaBonta de prelada» 
r i a d a . 

3untamente can el p r s i a t a r i a d s se d s s a r r o l l a n , pues, o t r a s 
claBtss y c a t a t a r í a s que, t an t a pe;? su posf-clln da elfasa ®n e l 
s is tema s s c i a i cai»a par su anf - bsitiante cen lea c leeee e*ef*ieej| 
t e a , ca inc ids r can è i prel-et s afí la nayar p a r t s «S« sua c .-s 
Jet íwas y puede t a i s utMS a l i ensa ds rvjsve cuf«» con 61* Ea. 
t a s c lases r 1 - . a i í e s . san iájs'qua llsj&ejess c * _n r ¡^ayap» 
Y as'ca s •'•? d-j Ï cufie, qus nss aa tina s i * iwr.e .üvun 
t u r « l ? s i - qys pueda i ? nuche née - ' -.-, hee 1 ¿a 
l e s c lases (¡asinante*! y l a i&cfeauracién í?<al a a c i a i i s n a . wa a l 
.bfrecwa -Boyera, - • . •.. t l cquo --..a s l l s j;stírá ceact Í?S-S s a ­
bre i s base tía la aistaa 3'neha ds l a s nasas y con una consecuente 
direcr.ifi.-i p o l í t i c a coc*iuilsta« 
" ¿Cuáles aan l a s ole*»as y Rateg«r ,í»a ds «ate b??que ohraro y 

papular? Per su &.íe«a í s f i n i c i a n s e ws que ne ea t r e t a ds un b le 
qus s a t a b l s y une vas p*y-ts¿*.a. Hey ' eXaaas y c«tsga¿ 
r í a s qus puedan - ís»sr p o r t a , según i a evolución do l a l u ­
cha p o l í t i c a y ecenw.¡j.ea. 

Cada une» de astea' c l a a a a , fireceienefl e l e e s y cftteooríaa 
t i e n s in t??*ses s s p e e í f í c e e , pero coinciden en l ee e b j a t i e s e fun 
deméntalas de~lueht tíamecratica y tís> luche entie«pi4 i e t * . í.e 
í c e n s e de s a t a s - i n t e r e s e s s spec í f i c ee 1 n tcs peliCtjfci 
C98 «b i ln propios» P«n eae l a cons t i ^ - e i en tiei blaque eb r s re v 
pep< r na ha de entenc, ae como l a Uftificeeién p e l í t i c a ds t a ­
cos »tee s e c t o r e s s s c i a l e s en un pa r t i do obrera ún ica , aína cama 
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una articulación da diverses partidos baje la hegemonía del partida 
obrero- Hegemonía ne quiere decir sumisión ni unifermldad politice-
ideológica. El bloque obrero y popular na aaré viable ai las cía» 
sea y cetegoríes que le forman no coinciden en unos objetivas fun­
daméntalas de luche par al socialismo, Pero tampoco lo será ai 
aparto esta coincidencia fundamental ne hay «argén suficiente para 
las discrepancias de Gritarles y para la defensa de intsresss pro­
pio», hosotras creamos qus al concepte de contradicciones on el ee-
ns del pueble, elaborado par Rao Tsa-tung, desarrolla muy bien ss 
te problemática y crea las bases teóricas para reeelveria en bene­
ficie del eocialisme, ai bien esta na quiera decir que las contra­
dicciones aepecíficas que puedan surgir sn nuestra país sean laa 
siseas que en la China pearrsveluclenaria* 

£1 enemigo que han de eerabstir las ciases dsi bloque obrero y 
popular en formación le constituyen las claaee deainentee a clases 
dal bloque dominante, 

A diferencia de laa clases papulares, las clases dominantes es­
tán ya unidas en el sene de un verdadero bloque, gracias a la ac­
ción del Estado, Carne es sabide; «I Esfeads es el gran instrumenta 
de unificación de las clases dominantes y da desorganización de 
las clases desainadas» A través del Estada, las ciases dominantes 
resuelven sus contradicciones intsrnaa y ejercen conjuntamente el 
peder sobre las clases dominadas. En le mayoría de les países ca­
pitalistas avanzados, las clases dominantes dispenen de unes ins* 
trunientos políticos muy específicos para resolver sus contradicció 
nss internas y para coansnicszss con las aparatos del Estados en 
primer lugar, lea partidos políticas, y después el parlamente, laa 
comisiones especializadas, la administración pública, los llamados 
grupas'de presión, ate* 

En Eepaffa, las clases desuñantes silo han podido pasar a una 
fase acelerada de acumulación monopolista después de derrotar al 
proletariado y damos claeee popularas en la guerra civil de 1936-
1939. Para consolidar au victoria, las ciaeos dominantes confia­
ren el poder político directa al Ejército .y prescindieren ds la 
mayor parte de loe instruaentae políticos tredicienalee (partidas, 
parlamento, etc.), Hoy aún no han conseguido rehacer aquellee injs 
trumontes y cade vez que lo han intentada han hecho marcha atrás 
anta la acentuación de la lucha de classs. Por ose han erguido 
sirviéndose del Estsdo militar do lee años 40 y han actuada con 
unos partidos políticos muy deficientes (Opus Del, Falange, Aso­
ciación Nacional Católica de Propagandistas, grupea monárquicos, 
grupos tíemoeratacriatiansa, grupos caruatas, etc.), can teias los 
defectos de loe grupos de presión y ninguna de las ventajas de los 
verdaderos partidos políticos» 

Ante la críele del régimen franquista y ante la perspectiva in­
mediata de la sucesión, las classs dominantes intentan reeelver 
osts problema, però ne saben demasiado bisn cómo hacerlo ante el 
temor que les inspira la lucha de laa masas. Algunss de sus expo­
nentos polítioos -carne los ultrareaccieheries del tipo Carrera 
Blanca- propugnen la pura y simple centinuación de loe mecanismos 
actuales. Otros -come ios ministros del Opus Dei- hablan ds una 
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posible evolución a partir de las instituciones actuales, as decir» 
de una evolución hacia les partides politices.» pero lenta y contro­
lada. Otros —come Areilza— plantean con más fuerza Xa necesidad 
de esta evolución» pero coinciden en la prudencia y en la necesidad 
da evitar dar saltos en el vacío. Otros saeteras, "centristas*, pre 
penen fórmulas del mismo tiap, con tal de hacer "creíbles" les cam­
bios y podar integrar a las clases intermedias. En este sentido, la 
jerarquía de la Iglesia ha avanzado ya bastante en la política de 
"distanciamiento" y se orienta claramente hacia la formación de un 
amplio partida democratacristiane del tipo italiano después de le 
II guerra mundial. Algunas saeteras "centristes* «cerno Calve Serer» 
van más lajas y preponen fórmulas más radicales de ruptura con el 
régimen. 

Pero todos ceinciden en algunoe puntos fundamentales, £1 primero 
es la aceptación de un maree común cerno garantía de los intereses 
de las clases dominantes i la monarquía, El segunde es el indispen­
sable soporte del Ejercite, para podar llevar a cabe la maniobra y 
mantener sometidas a las clases dominadas. Sin embargs, en la «adi­
da en que dependen del Ejercite, todos quedan prisioneros de éste 
y han de aceptar las exigencias d® un Estadp militar que tisne su 
prepia lógica y se adapta difícilmente a las necesidades de cambie» 

Si estas sen, en líneas generales, las exigencias políticas ac­
tuales de las clases dominantes, ¿cueles son estas ciases? En la 
actual fase de desarrolle del capitalismo monopolista, la hegemonía 
en el interior da las clases deminantee eafttfsspBnde © lo burguesía 
financiera e industrial. También ferman parte del bloque dsminante, 
pero en posición ne hegemònica, la bureuesía mercantilt le burgue­
sía que podríamos llamar burocrática {es decir, surgida de los apjs 
ratcs del Estado), la oligarquía terrateniente y la buroussía me» 
dia« rural y urbana. Igualmente forman parte deí bloque «jeminanta 
ciertas categorías sociales, como las capas superiores del ejerci­
te, las jerarquías superiores de la Iglesia, las eergss altes da 
la Administración, los altos ejecutivos de las emprsM© monopolis» 
tas, les cargos superiores de la enseñan¿a, lea saeteras más sis-
vados de las profssienss libesales, etc. 

Entre el bloque de las clases dominantes y el conjunte de las 
claees populares queda une vasta constelación da clases, fraccio­
nes de claee y cetegerías sociales que de manera resumida pueden 
denominaree cen el nombre de claees intermedias. 

Sen clases difíciles, de reducir a un denominador cemún. Per un 
lade, tienen intereses opuestos a los de las clases geminantes y 
ceinciden parcialmente cen las clases populares. Pere an la medida 
enque eu baee social es precisamente la misma que protege el Esta­
da capitalista, suelen coincidir cen las clases dominantes. 

Entre las clases intermedias ocupa un lugar primordial la peque­
ra burguesía. Pere también el término pequeña burguesía esconde 
cesas diversas. Hay una pequeña buegueeía urbana y otra rural. Le 
pequeña burguesía urbana puede dividirse en un sector tradicional 
pequeños comerciantes, pequeña industrie, artesanado, etc.), en 
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» - « i ' sfcar un a f t f r a n t a a i a i i t a da «asas da estas c laaaa c a n t r a 
e l r va r ,qu i sa» , 

d f l u . P ° ! ! * * * p a " t s » e s t a B c l a r e a í .n t»r»er t ias t i a n a n un papa l que 
a « w ; s r . M w l a lucL-.á, ; s i ' l a Repúb l i ca y h a b r é * da ssnfcar can 
* * » * « * * * ¡P»atíW R « 4 » * e ¿ i M (pe r t i c tea p a l í U c a a , a t o . J pera poder 
Baraa-a r zv* u r t a r s a a a en * 1 aer.c d o l rágí.aan r e p u b l i c a n a . 

i « a pre-!>i ae•$ t i c a 
a a c l a l i a B » , 

a? , en ssff ibie, au ndñaait fa a l a lucha par a l 

>. s J¡3 

án a 
y . r 
sí;: ¡*a 
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£1 interés del proletariado as, en teda caso, al da ampliar al 
máxime las fuerza* populares y aprovechar tudas las contradiccio­
nes pare debilitar ai máximo al adversarle principal: las clases 
dominante*. En este somante fundamental, las clases intermedias 
ocupan un lugar escunuerio, pora éeta puado aar decisivo en ceda 
momento de la lucha. A través de la lucha democrática de masas.si 
proletariado ha de crea? la correlación do fusrzao necesaria pare 
derrotar definitivamente a lee clesos dominantes y forja; un blo­
que sbrero y popular capaz de llaçar al socialismo. El «lostino fi­
nal ds las actuales clases intermedias será, en ests proesss, muy 
diverso. 

3. FÚRiTA DE ESTADO, DE GOBIERNO Y DE ADMINISTRACIÓN GUC SE PROPUGNA 

4. ROGACIONES ENT^E ESTADO, PARTIDO (S) Y SINDICATO (S) 

5. «ASGCS GENERALES DE LA PLANIFICACIÓN ECONOWICA 

También estas cuestiones pueden sar contestadas ahora. La forme 
do Estado que propugnamos es la República Papular y Socialista,, co­
mo forma instituienal do la dictadura del proletariado. Popular 
porque será la expresión jurídica del podar del proletariado y 
otras claass populares (el bloque obrero y popular). Socialista pej? 
que será la forma instituienal que permitiré la formación y la con 
solioccién or una sociedad socialista. 

Pero la República Popula; y Socialiota será la culminación de 
toda una fase da lucha. Esta fese ya he comenzado, ya que antro el 
capitalisme monopolista y el eecialismu no hay ninguna etepa in­
termedia (del tipo de le rovelucién denecrático-burguase). 

Por cauta ds le existencia do la dictadura franquiate, esta lu­
cha toma le forma de lucha democrática por las libartaoos pslíti-
ces. En la medida en que avance este lucha, y se ceneoliden le 
unidad y la organización do la clase obrera y restantes clases pe-
ouleres, y que so acentúe la crisis del régimsn, ss crearen loo 
condiciones para imponer uba alternativa'politice del movimiento 
obrero y populer. Este alternativa, hacia le cual nos encaminemos 
/a, ss le República. 

Pera coto República no ssré todavía al socialismo. Será única­
mente una fass de extreme agudización ds la lucha ds clases, en 
la que el msvimients obrero y popular habrá obligado a las clases 
dominantes a retroceder y habrá impuoste la conquista ds importan­
tes libertades políticas. Deode el punte do vista del poder, la 
República continuará siendo una forma de Estado burguesa, ya que 
DO habrán sido eliminadas sún les basss económicas, ideológicas y 
náuticas del poder burgués. Psre, una voz impuasta la República 
democrática, el movimiento obrero y papular esteré en condiciones 
Tevorebiss paro emprender le lucha deaisiva, derrstsr definitiva-
nento a las clases Dominantes e imponer la República Popúlate y So­
cialista, 
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Puesta qua la República P«*u»i y Sacialiata tari la expresKn 
institueisnal dal peder de la* i víase» papulares, al gobierne y la 
administracién habrán de reepender a la realidad del bleque »br»ro 
y P»P ui". Las institución»» d» gebierne deberán permitir la re­
solución de la» contradicción»» en al eene del bloque obrero y po 
puiar, ein necesidad de recurrir a ««dida» da tipa dictat»ri»l " 
contra ningún» de eue componentes. 

^i.^i 1! 8 a c t u a l s 8 condicione», precisar aá» al centenida inotitu-
cianal de la República Popular y S.ciali.ta •• caer en 1» utopía. 

„.-En l1 a 8 n o de la República nosotras prepugnam»» una ampliacián 
h ü f ü f 8 " l i b a r t a d 8«» d« tal «anar» qua aean realmente 11-
!IÍÜ? f*",*1 puabla- Por «Jwpl», pr.pugnamee al aufragi» uni-

V los 18 -an«8» I» R»pública can un» »»la cámara, la »l»gi-
8 \ l a "viabilidad de t»do» la. carg»e, ds.de lo. munici­

pales hasta el.presidente de la República por el cuerpo electoral, 
la iniciativa legieletiva popular, la democratizarán de lea tribu-
nalea, con la elegibilidad de los Jueces y .1 nombramiento de ju­
rado», la autonomía lacla, camarcal y regional, etc. 

„.-KI?
 l u ° n a p a r a a t " '«««• inetitucionalea en »1 ..no tí. la Re­

pública ha d» permitir al movimiento obrero y popular consolidar 
sus po»ici»n»» y avanzar hacia la conquista del p»d»r. Ahora bi»n, 
¿cuai»s de estas institución»» se mantendrán en la República Papu­
lar y Socialieta? Probablemente la mayor parto do ellee. Per» da-
panderá da muchos factores hoy imprevisibles. Por ejemplo, depon-
cera de la formación y coneolidacián do las organizacionoe do os­
eas revolucionariao, intormodiae entro el eindicato y lee parti­
do». Cada rovolucián hiotárica ha conocido formee ••pacífica» de 
eetas erganizacieoee de masss revolucionariao (oovlets, comitás re 
velucienariss, cemitas d» d»f»n»a do la r»v»lucián, » t c ) . ¿Quá • 
rsrms tomarán on nueatr» país? Hay ee prácticamente impoeiblo ••-
borlo. Loe «ctualee embrión»» (c.mieienea) ne s.n má» qu» ese, ... 
críenos. Ademáe, las comleionee obreraa, por ejemplo, sen verdade­
ros embrioaesÉ do un eindicat» da el»»» máo que de organizacionoe 
revolucionaria» ce masas. 

Actualmente ee impoeiblo precioar el carácter institucional quo 
tendrá la República Popular y Secialieta ein tenor una idea clara 
de eeta cueotián. 

Igualmente ee impoeiblo saber hay hasta donde llegará la resis­
tencia de las closes dominant»», porque on la» actual»» y futura» 
cendicienoo do deoarrall» del imperialismo la cueotián aera, por 
definicián, una cueotián- internacional. Y on este sentid», taape-
co pódenos precioor con exactitud cuál seré la corrolacián de 
fuerzae a eocala mundial ni el nivel concrete de alianza afecti­
va de las fuerzae popularas de nuestro país con las dol roete del 
mundo. 

«- La República Papular y Socialista en España aeegurerá la aute-
gaatiSn de las masss popularas. Psrs autsgeetián no quiere decir 4u-

co.éralizacián absoluta y atomizacián de las unidadss scsnáaieaa y 

http://ds.de
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adminietrativae. En un contexto ;í; lucha de clases agudizada ha­
bré que asegurar al padsr del bloque obrara y papular y el desa­
rrolla de las fuerzas preductivaa en beneficia da las claaea pa­
pulares. Sin duda, asta exigirá una ágil combinación de centra­
lismo y descentralización, tanta an el plana económico cama an el 
política-administrativa. En este sentido, creemos que el modela 
da planificacián y de combinación de laa inatanciaa centrales con 
las locales que ofrece actualmente la República Papular da China 
aa al que máe se aproxima a nueetra propia concepción. En defini­
tiva, todo el problema conaiate en encontrar laa formas de orga­
nización que permitan la plena participación da lae masas pepu-
laraa an las decisiones oconómioas y politicaat óata as la clava 
priteera y esencial del socialisme. 

Can este queda ya claro que no propugnamos un régimen monolí­
tico da partido única, an el que laa instancias del partida y 
las del Estado ae contundan y loa sindicatos asan unas simples 
corroas da transmisión del partido único. » 

Si la correlación de fuerzao que llevará al aacialisme es la 
que definimos con* el término de bloque obrero y popular, eo evi­
dente que cada una de las alases y catogoríao que componen el 
bloque habrá de disponer de lea instrumentos pelíticoo necesaries 
para defender sus intereses de clase. 

Por ojmplo, nosotros propugnamos un sindícate obrero única, 
porque único es el interés do clase del spoo proletariado. Wien-
traa no hayan desaparecido completamente laa claaea y mientras 
haya necesidad de un Estado, por democrático que sea, es induda­
ble que no ss podrá hablar da una correspondencia abaoluta antro 
loe intereses inmediatos del proletariado y el Eatado popular y 
socialista, el cual, per definición, tendrá que reflejar también 
lea interóseo do otros sectereo ceciales. En eete eentido, el pro­
letariado tendrá necesidad de un sindicato de clase que no oea un 
eimple apéndice del Estado. 

Per las miamas razones, será necesario que cada uno de loe com 
ponentee del bloque obrero y popular dispenga de inetrumentoo po­
líticos (partidos u otros) quo representen eue intereses especí­
ficos ds claas. 

En el plano ideológico es evidente que el marxismo-leninismo 
no podrá imponerse per decreto y que será necesaria una lucha idee, 
lógica profunda y amplia. El marxismo-leninismo sólo adquirirá la 
hegemonía en la medida' en que eo expreeen tedaa las energías da 
laa maeaa popularse y que ooan eotas maaaa laa verdaderas prota­
gonistas de la lucha ideológica, y no lea aparatos del Eetedo. 

De la misma manera se impondrá la hegemonía del partido revo­
lucionario, del partido comunista. Sólo seta realmente una van­
guardia ai ae reconocido s impueeto come tel per las sotas, eo do 
cir, o. «preeenta realmes sua intereses de claao maa profundes 
ynantii continuamente c: las unos lazea activaa y creadores. 
Si 10 i Jteí, el partido impone ou hegemonía per vía edminietra-

a, fe decir, al margen de las masas. Y eeto no eo el socialisme. 
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S. LAS NACIONALIDADES EN LA PENÍNSULA IBÉRICA. CATALUÑA 

El problema da la» nscierieiidadee tiara hay, y tendrá an al 
futuro inmsdiata. une. ímpsrtencia pelítica decieiya. 

Nasatres creeraos que la solución da «ata problema ae encuentra 
en la aplicación canescuente dal derecha da autodeterminación, a 
fin da que las diferentes clases de cade nacionalidad puedan de­
cidir libremente -an la medida en que puede decires "libremente" 
en una sociedad no seciallete- el tipa de relación que quieren 
manten*^ ccn el resto del país. 

£.1 pretieran de iae nacianalidadee se un preblema democrático. 
Histéricamente es el reeultade de un incumplimiento dé todas las 
tareas de le revolución democratice-burguesa, en el ssnti.de *m de 
que nu ha habida una burguesía capaz ds unificar realmanta si país 
a integrar satisfactoriamente en un mismo Estado núcleos sacíales 
de diferentes nacionalidades. 

Desde el punto do vista dal proletariado, el problema nacienal 
siempre presenta una ambigüedad, ya que mezcla sàxex*»*bwaxesriPiM 
la línea divisoria de elees con una línea divisaría nocional que 
es, por definición, intsrclasieta. Por ese el proletariado es el 
primer interesado en rseolver este problema. Y resolverle signi­
fica aplicar de moda consecuente el cereche de autodeterminación» 

En un país come el nuestra, con une correlación de desee y un 
Estado bien dafinifie», aplicar el derecho de autodeterminación 
quiere decir» 
. á) eeagurar una plena libertad ds derechos pare todas las mani­

festaciones de la culture nacional, sin ningún tipo de dio-
criminaeién. 

o) asegurar plena libertad de propaganda y de egitacién pare 
iae diversas formulas que se prepongan, desde el mentenimien 
te de una situación como le actual hasta el separatismo, 

c) Asegura? la realización de una consulta libre y democrática 
(por vía electoral), a fin de que las diferentes clases y 
categorías de cada nacionalidad puedan decidir el tipe de 
relación que quieren mantener con el reste del país. 

Luchar per el derecha de autodeterminación, en el sentido indi­
cado, quiere decir luchar a fondo esntra si Estado franquista y 
por les libertadas democráticas, una de los cuelas es, precisaren. 
te, el derecho de autodeterminación. Aunque este derecho ha de 
ser ejercido por las clases sociales de cada nacionalidad concre­
ta, os evidente que su ejercióle no será pesible e no eer en un 
maree domocréiies general que lo haga factible» Per eso la luche 
per si ejercicio del derecho de autodeterminación es inseparable 
de lo lucha por las libertades democráticas en toda Esparta* 

Por otra porte, esta es la garantía de que el derecho de auto­
determinación sea asumida e impulsada por si prolstariado y rao-
tantee ciases populares. Un planteamiento exdto&ivemente neclono-
lista pene en primer plano la línea divisoria nacional y en según» 
do la línea divisoria da cías». Entonces,, o desorienta al prole-

http://ssnti.de
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tariado y la sitúa a remolque da las clasas na populares, o hacs 
qua al pralatariada na asuma la cuoetión nacional cama cusstión 
propia, da cíese. 

Cata tlana particular importancia sn Cataluña. En la sociedad 
catalana actual, ninguna de laa das claaaa fundamentales -la bur 
gussía manapaliata y el pralatariada- tiene un interés aapacífica 
da claae limitado a Cataluña. La burguaaia manapaliata aa ha in­
tegrado plenamente en las clases dominantes da tade al Catada es­
pañol y hoy resulta prácticamente imposible saber dónde comienza 
y dónde acaba el capital manapaliata "catalán". Cl preletariada 
de Catalufla tiene un interés do claao idéntica al del preletaria­
da dal reete de España y aále puede liberaree planteando una lu­
cha per el peder a nivel de tóela el Cetade español. 

¿Cuálee, pues, san las claaee que pueden protagonizar una lu­
cha específicamente centrada en Cataluña? La burgueaía media, par 
un lada, y la pequeña burguesía, per etro. 

La burgueoia media ya lo ha intentado en lee últimee anee, po­
ra ha aaabada chocando con una contradicción insuperable. A fin 
do poder encabezar un movimiento política interclaaieta, la bur­
guesía media ha da fartaleceree y dieputar el terreno a la hurgue 
ola monopoliota, ee decir, ha de tender a integrarse en oota bur­
gueoia menopelieto y negociar can eu Cetade, quo oo precisamente 
el Cetade que impide la raeolucián del problema nacianal. Par 
ejemplo, oeta burgueoia madia ha de rafarzar aue inotrumonteo fi-
nancieree y eu intervención en la infraestructura energética (re­
finerías, controlee olóctricaa, etc.) y on la rea de tranaportoa 
(autopistas, etc.). Y per meo ha de negociar can el Cotada. Y 
cuando negocio, pierdo ou poeiblo credibilidad cerno burgueaía ca­
paz da proponer uno alternativa democrática a la cuoetión nacianal. 

La pequeña burgueaía -qua on Cataluña cuente con uno fuerte 
tradición política e ideológico- oo, puoo, la única claeo quo puo 
do plantear la cuoetión nacianal on primer plena, oo docir, des­
de une paeición nacionalista. Aceptar este plenteamianto nacienelie 
to significa entoncoo colocar el movimiento obrara y popular a re­
molque do la pequeña burguesía, dejar la iniciativa politice a 
óote. Y oota, dicha da otro modo, oignifica doovier el movimiento 
obrero y popular da ou verdadero objetive. 

La única manera do integror la cuoetión nacienal en el proyec­
to política del movimiento obrero y popular oo planteándola cama 
hemoo dicho, come ejercicio ofoctivo dol derecho de autodetermi­
nación on al oontida indicado. 

¿Quiera esto docir quo cerno organización no podomoe avanzar 
ahora unoo fórmuloo inetitucionolee máo concrotoo? Cn ooto terro­
na, tal voz máo quo on eteoe, nao paraca muy aventurado iazpa im-
previear y profetizar. 

Una de lae peeibilidarioe futurso -al manoo a nival toórica- aa 
la do evor une selucii' tipo federal. Nosotros creemos que ee 
una a ción irreal, poi »•* « Capona uno eelución como la 
RcrJb. à foderol quiero do-xr c: >f con unao füorzae que neo pa-
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SïïMT S!í ? (V , n t i qua ••qui,ra i R p ° n w N * v*a Btfe!ifíi9-
"«•5? 2aci*n: S P W n i W W «i •* al ftttuw p m l a l b l a . 
¿ a i " b ï > . , 0 * M W 8 t •"*«!•» • i«P«nw una ssiu&l.n ftdaral 

•ii"MDGeuí!üf!l *Ún a r , w r M • •*•• an una aelucien eeparatieta. Per 
bre i ¡ ï ï ï h u í ï ï J , - q u ! h a 3 W I h a y , l s u n o 9 " w * ^ uurfiyaaea ea-
r*=a yni proi i íSÍ . ! i i ; , ! ! 8 w : " 1 " C a t a i 9 f a ·i"«·P««»iaiita", nao pi-
tt*S9e» *S¡ ™ r Z 1 p l B B , n t · *«*acienaria, que va centra lea in-
y da teífc E i S S Í T d§X " ^ ^ • • b w M y p · P u l i i d. Cataluña 

la c ! t * l ^ í d ? n ¡ r t í 0 : ? l i a d a " d a ** P*apusstd." sepsratista, que situa 

p o r a 5 ! t W - * "alausa* hiatárieaa,pa igualmente utápisa, 
en itL·l S?2? M ftt-n*i •* ""Hadara oaráatsr da la integración 

a a ^ t ^ S a í I i ! •*•"•• •*• « a l i a t a una eelueisn da eutsnsaís a 
llllluvll lililí* ñfilnt l a "••*»«*• <aawntrall*aoi4n can la 
pfefeaStuaïít r t í f S 1 ^ P ! r , t r a o a r U » *•• -aaajuataa actúalas 
va tioa 2 f ; ? „ ? / B 5lW»taaaan ansa preble*Be «rasionalsa- da nua-
pulir" ° U M 4""«Waa par al aeviaients abrara y pa-

Hala) lm lli*. ! n M i e n a l " tradieienalee (Cataluña, Cuzkedi, Ca 
1 8 L fJB t í , n h°y P*abla«M 'rsglsnales» da eraclanta intanai-

M l i ïí?a K , , U , , W 1 # qü" B M t , n U i Canarias, an Andalucía y 
ï ï - ï t a ^ S . ! Í * n ! 1 W , t # * h a M biWB» 0 l aantanida da e l . . . a. •• 

cíen E ! . ml% - í · · ü ü í · • u n " 1 , M *•*••*• *•• l«Pltí» aa a . lu . 
g g 2 J ? 2 & S p r , b l l M « t a l á n y al gallega, peng.nae par 

Í Ü 2 2 1 Ü . Í • * ? ; : . • • • • N M * · * S 3 » · « caá. catalán tlana * 
un aMpansnta palitica a idealégic.-culturel auch. aéa acantúada 
y na aa, abviaaente, un oaaa da aubdaaarralla. 
· t « ; M l ! 1 ï C i í ? í S ^ K í * y árcenlas, da aataa prabla.aa, y da 
a l S L S à J ? ? Ï * S ï f ï ï p ! t - - h a C , r b i" a n d« -gilcanta deseca 
i ¡ I Ï Ï ! f * • · n t r · 1 1 *«»* ·" · " *• "lucían radaral na aa viable, 
ï l a L Ü r ? J ' t iaulat l tada. -al . . t i l . d.l Catada integral da la 
IX República eepanele-, bien generallzadaa, el eeti la del actual 
l Ü T . Ü Í í r Ü ^ a l í r t » - En euaiquia» c e . , t . d . pr.yecte p e l í t i -
• f dd futura en Cepsfla ha de p.n.r el aconte en l a . autenaaía. l e -
M Í Í - I Í S ? ; C , i l 3 S y a»aianalaa, an le alenibilld.d d. t . d » l e . 
d! 2;í*SS? í8!* y Ï . Ü f 8 S l 8 n t » <a lea erganizaclenee pepularaa 
Í*¿¿ J? y

4
d ! P ! r t l c l P « c i a n Pallt iea, única a^de.de ¡vanear ha-

A^i£kaj?ga lc la tf?l dorache da autadataralnaclán en beneficia 
da* savi«ien«e .braro y oeoyie». ~ ^ — ' """—^ 
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CUESTIONES INTERN AGONALES 
1. SISNIFICACIC* DE LA REVOLUClSH DE BAYC DE 1968 

En primar luoer, neo pareca desproporcionado hablar do "revalu-
cién" peta dafinir lat hechos de «aya da 1963» 

A nuestro perecer aa trata da la aanifeatecién eepentaaea da 
la órlala palítlaa a idealégica del alatama imperialista*Cata 
oriala ha tañida otra» maalfeetaeienee art laa diversea palaae im-
peilaiiat&o -recardemea tada al mevimientn-negro y la» «tS i tiplee 
formas da "eenteetaciin" an EE.UU., al "«.torta callento" an Xaalie, 
al movimiente univaroitarit an caci 'tadee laa paisas capitalistas, 
ate. 

En tada case, aa trata da la destrucción dal mito da la "sacie-
ded integrada" y da la concepción tasneerátiea dal "den arta lia*" 
acantalee case seauclón de tadaa laa con.tradledmnes del sistema. 

Atiera bien, conviene ne elvlder que esta árlale ha tenida far, 
«¿a da expraeión muy diferentes. La alema huelga da Franela tuve 
una interinidad wuy distinta an laa universidades y en laa fábri-
cea. Y laa reivindicaciones tampece coincidieron. 

3un£s a eete. aapacta -il da manif eeteclón eeponténea da una 
críala prefunda-, lee hachad da ata y a da 1968 revelaran otro fas- y. 
ter politice fundamentali la eueeneia de una organización capas 
da darle» un contenida reveiucienorie. 

La explosión de «ayo da 1968 puae de manifleate el lnaanaa va­
cía palítlaa dejada por la oetretogia revisionista del P.C. fren­
éis. Par aee la revuelta adquiria un carácter anarquizante y en 
laa fébricae no consiguió encaminarme hacia atre vía que la aera* 
aento reivindicativa, dirigida per la único eatruotura erganizati-
va exietentet les sindicatos. 

La constatación d« laa enerase energía* palíticaa que laa aa-
eaa pepularee pedían desplegar eapentónsamente yt al alaae tiem­
po, le constatación del vacia politice dejeda per el revisionis­
mo provocaren una fuerte tendencia al eapentenoíame política en 
todae partee. Y una vez apagada el impulso inicial, mata aeponte-
noioma ae diluye en múltiples corrientes de componente pequefta-
burgueeo (tretskieme, meo-eepontaneíeme, enarquieme, ote.). Par 
aee el revieieniemo pudo recuperar rtaata cierta panto la inicia- I 
tiva y conducir todo aquel impulsa par la vía electoral. 

Paro neeetres, loo nochee da maye úu 1968 sen une demostració* 
de le posibilidad de granees movimientos de mcoae do caréete? po­
lítico en les pelees de capitalismo avançada. Eota haca $á* naca* 
darla que nunca le rocanotruoei¿n di ora verdadera vanguardia oa* 
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cien centradietarla, espántense y hasta ciarte punta caótica da 
laa massa llavi la indicad» contradicción a un punta de ruptura 
y abligé a poaer en tala de juicio el cancapte mioma da eesieüe-
na, tal cerno ha sida utilizada históricamente per laa cla&ss da* 
Binantes de estas paíaea. 

Par aea estas clases dominantes aa unieren y, baja la direo-
clin da la burguesía da Catada rusa, intervinieren celactivaaen-
te para asegurar laa basaa de la de ilinación de ciase, tan prefufl, 
demente eaenaxsd-ia per la espontaneidad de laa masas. 

A nuestra parecer, el única hecha peeitlve de la experiencia 
checoslovaca fuá arta intervsnción ds las Kaaaa. Na ct,e«íaoa que al 
lleaade naase,lo Dubetfe" ilsvass reaissenia hacia el •aeialisa·f pua» 
au cantenlde de. claaa era atra, carne hemos dicho mes «rxiba* 

En cualquier case, lea hachea da Checoslovaquia han sido una 
alara canfirmación de nuestro enáliaie. Laa hachee pestarleree da 
Peíanla, también. Arabas muestran la peteneialidad del movimiento 
de «ceas en loe países del eeta de Eurspa. Y au falta de organiza­
ción. 

3. EL MERCADO COBÚN Y LA PARTICIPACIÓN DEL ESTADO ESPAÑCL 

El Vareada Cernen obedece a laa tendenciaa prefundaa de la acu­
mulación Monopolista y os una aaanifestación da las dimanad ynaa aj¿ 
quiridaa per la csneentrpciin y centralización del capital. 

En eate eentide, ña creerse que haya ningún abetaculo económi­
ca para la integración del capitalismo español en el Rercada Co­
mún. Hay, en tede casa, un problema da "hegeaciacián* antro secta» 
rea divareae del capital eepsííel. Bar ajemple, determinadas saeta» 
rea da éste intentan neqocicr «sen el oapltel •eurep*»* a fin da 
aalvar aus propias pasicienes, a carübia del sacrifici» Ha atrae. 
La cuaetión es saber quiénss serón las sseteres "sccrífieedss". 

Psr sss la cuestión dal Mercada Ceraúnee una cuestión política. 
Y eeta a un dable nivelt 

£. A nivel de las claeea deminantee ee da eate canflicta de in-
tereeaa que acabanee da aérala?. Pero una contradicción de este 
tipa ha de resolveres a nivel palítiea. Y asta ea la que el Reta­
da franquic' : na permite, per su *>i?ma eetructure. En la medida 
an que no dispone da Instrumentes pelíticee para réaalver lee con 
tradiceienps internat tío las clesaa dominantea, (parlamenta, pmrti* 
das polínicos, arcanas de opinión, ate.), laa contradiccié^es aa 
agravt-íi y prsvs-can ttfia vetíeár?» paralización da laa iniciativas. 
Esta explica, entre otra» oaama, isa fluctuacianee de la palítiea 
franquista an relación can el arcado Común. t 

£, Sin embarga, el nivel decisivo eeatra. El Mercado Común ee, 
cama henos d tofo*, una gran manifestación da la eanpantraeión y cejn. 
tralizacinn cal capital per encima de'las visj«?s fren'.aras nacie-
nal«?. Pese tagavía na Na hecho desaparecer eatsa fr^nt^ras. La 
esnt i -ación y la cr>n ;.- Uzaci&n del capital dan-lugar e fusrtee 
can ccienea y las ^¿.bpoctlyü» burguefisa actúan aún. y actua-
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tan durante írucin tiempo» a travis da le» Cstacfus nsU ondlee» Cates 
Estados tienen farreos diferentes, pero el contenido de ciase ee el 
mis.ne. Y las cláusulas del Tratado de Re«a exigen de cada una de 
ellas unas garantías mínima» en lo que se refiera al c_gntgej_jja, |jp 
gmoooot^isy ojaaaf popularse. Las cláusulas sobro la deaseracia tia. 
nan precisamente este carácter da clase. 

^ues bien, sen eetas garantías mínimos las qua el Catada espefial 
na da ni pueda dar, precisamente. Lea burgueeías surepaas tienen 
nulas garabtias sobre la capacidad del Catada franquista de contra* 
las a las «asas popularse eepañelas y asegurar al plana desarrolla 
da la acumulación capitalista» Loa respectivos Eetedos nacionales 
aperen da acuerda can unes criterios idénticos de dominación de 
clase* Cl aparate politice utilizada per las claees dominentee ee-
pefíelas ea difarento, y no ofrece ninguna garantía de cara al futu­
ro. Ceta es la razan de fondo de la oposición son qua checa el Ko-
tade franquista entra las burguesías europeas de cara a eu plena 
integración en el füercade Común. m 

Es avidente que este problema crea contradicción** entro lee el 
ees dominantes eepaPíeles, Pere no ce un problema qua el proletaria 
do y demás classe papuleras hayan de resolver ni planteares en pri 
mer plano. Si a fin de impulsar astas contradicciones de las clase: 
dominantes el proletariado hace concesiones asentíales, la lucha 
queda desviada de su verdadero objetivo. En definitiva, la única 
concesión que lee desee dominantes están dispuestas a admitir ee 
que al proletariado ne planteará nada que panga en tela de juicio 
eu dominic de clase. Sólo así lae ciaaes dominantes espártelas po­
drán dar la garantía Que las burguesías enrepoes esperan. 

4. VALORACIdN DEL 30BIERN0 ALLENDE EN CHILE 

Lo consideramos como une experiencia muy importento, pero que 
está en una primera fase, muy improciea. Como el mismo Allende ha 
dicho, la victoria electoral del candidato de Unidad Popula; le 
ha dado "el gobierne, pero ne el peder"'. 

Eete victoria electoral ha sido provocada por una serie da fec 
torea, pero el elementa decisivo ha sida une continua ratíicalize-
cién de la lucha de las masas populares, que ha reto le unidad pe 
lítica de lae closes domir.antoa. 

El año 1964, sstao claeoa dominantes tuvieron ya que confior 
la aalvación a le Democracia Cristiana da frei, rn estrecho cone­
xión con le nuava política del imperialismo norteamericano. La cri 
sia do la experiencia reformista da la Democracia Cristiana divi­
dió profundamente a las clasee dominantes, hasta el punte do quo 
ae presentaron a las últimas elecciones presidenciales escindidas 
entre dos candidatos (y aun une ¿a ellos, Ionio, muy abierto ha­
cia la izquierda, en* un desesperado intento de ganar loa vates 
populares). 

Esta división da las clases dominantes, debida a la radicaliza-
ción da la lucha do las masas, parmitié la subida al peder del go­
bierno Allende, 
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A partir da entonces la lucha da clases ha entrada en una nuava 
fase, cuya terminación es tedavía insegura. 

El gobierno de Unidad Popular ha profundizado las reformas ante­
riores (las da la OC) y ha llevado algunas de alias hasta el punto 
de la ruptura efectiva con el imperialismo. Su acción interior ha 
sido menos decidida. La reforma agraria no se ha hecho en profun­
didad y las nacionalizaciones en al sector industrial no han afec­
tado en forma decisiva las bases dal poder de la alta burguesía. 

Paralelamente, el culto a la legalidad, la utilización de les 
aparates del Estado burgués y la misma composición de los parti­
dos gubernamentales y de gran parte del personal administrativo 
nueve no han hecho avanzar la conciencia y la unidad de las masas 
populares. Estas han tendido a desentenderse da un Estada que no 
reclamaba su movilización constante ni impulsaba su organización 
autónoma de clase. 

De heche, el aparato de Estado bajo Aliando ha sido en gran par 
to ocupado por la pequeña burguesía. Y es significativo que en ol 
momento en que ss.ha intensificado el ataque de las clases dominan 
tes, el gobierno de Allende no ha confiado tanto en la iniciativa 
de las masas como en la intervención directa del Ejército, es de­
cir, dol apasto principal dol Estado burgués. Y cuando el Ejército 
se convierte en instrumente directo de gobierno os, precisamente, 
para impedir la radicalizacién de la lucha de clases. Bajo la apa­
riencia de una fuerza de orden encargada de frenar los excesos de 
la derecha, el Ejército impide, sobre todo, la organización y la 
movilización autónomas de las masas populares. Es bien significa­
tivo, que hasta la lucha contra la especulación con lea alimentos 
haya sido sometida al control del Ejército, y no al do las masas 
popularos. L_ __ — — -

En estas condiciones, la experiencia do Allende tiene un margan 
de maniobra muy reducido. Sin la más amplia organización y movili­
zación do las masas populares en función do los objetivos secialis. 
tas, el gobierno do Unidad Popular se verá empujado a compromisos 
o componendas que significarán todo menos un avance real do la re­
volución. Con lo oual, la decisión final exigirá un procoso más 
complejo y prolongado. 

En todo caso, estas consideraciones invalidan, en nuestra opi­
nión, la visión de la experiencia de Allende como el modele del 
paso pacífico, gradual'y parlamentario al socialismo. 

El gobierno Allende es una fase avanzada de una lucha de clases 
cuyo resultado sólo se decidirá por otres camines. 

5. EL DESHIELO SQVIETICO-NORTEAHiERICANO Y CHINC-N0RTEAB1ERICAN0, Y 
RELACIÓN CON LA GUERRA DE VIETNABl 

Cor isramos que son i de carácter diferente. El "deshiele" 
sovié j>-norteameric£¡¡* l intenta de las dos principales po­
tencií Jel mundo para liegt a u *rda con ol fin de prooorvor 
las re pectivas zonas de influencia y expansión, y con ol de ro-
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salvar Isa inevitables reces y les inevitables chequee parciales 
sin necesidad de recurrir s la guerra, que seria igualmente ca­
tastrófica pern ambos* Cuando utilízasoc les términos de *impo-
rialisBiP" y "secialimparielisrac* para referírnes al slstama nor­
teamericana y al sistema soviético respectivamanta, es para sub­
rayar n» alls el respective contenido de clase, sina también la 
naturaleza de las relaciones que mantienen. 

£l*deshieie" chino-norteamericano tiene, en nuestra opinión, 
otro carácter* Hay que tener en cuanta qua teda la política nor­
teamericana respecto a China ha sido, desde 1949 hasta hoy, una 
política do bloqéee. La multiplicación de baees militaros alrede­
dor de China, el mantenimiento por la fuerza del régimen fantasma 
da Chang Kai-chsk en Formosa, el sostén de toda clase de regímo-
nas fascistas come el de Coree del Sur, Thailandia y Vietnam del 
Sur, y, sobre todo, la guerra de agresión contra Indochina ssn 
otros tantos a3pectee de esta política global norteamericana que 
no tenía más objetivo que ahogar la revolución china. 

'. ,-m. La derrota norteamericana en Vietnam y la consolidación de la 
revolución china*han demostrado a los dirigentes del imperialismo 
norteamericano el fracase de su política. Y e3to sucede en el mis. 
mo momento en que se manifestaban eerioe síntomas de crisis en al 
seno del mismo sistema norteamericano,y aumentaban las contradic­
ciones sn trs Estados Unidos y los demás países capitalistas avan 
zades y se agudizaba la rivalidad con la Unión Soviética. Por eso 
les diriçenbes norteamericanos han modificado su política con 
respecto a China y ban entrado en negociaciones con loe dirigen­
tes do la revolución china. Hay que decir que uno de ios motivos 
de éste cambio eetratéglco ha sido también la esperanza de agra­
var las contradicciones entre China y la Unión Soviética. 

Per parte de China, la negociación con Estados Unidoa se ins­
cribe en una política global que se ha mantenido con extraordina­
ria continuidad y coherencia, salvo en loa mementos de predominio 
de las tendencias izquierdistas durante la Revolución cultural. 
No hay que olvidar que fueron precisamente los chinos quienes fer, 
mularon les cinco principios de la coexistencia pacífica en la 
Conferencia da Bandung. 

Por otra parte, la política norteamericana de cerce de China 
había sido complementada en los últimos años por una política idén 
tica por parte de la Unión Soviética. Conviene no olvidar que la 
mayor parte de las fuarzas militares soviéticas han aido concen­
tradas precisamente a le largo de la frontera china. Y qua esta 
concentración ha dado lugar incluso a cheques armados de gran 
violencia entre China y la URSS. 

Loe dirigentes chines han centrado toda su politice internacio­
nal en la ruptura del frente común entre Estados Unidos y la Unión 
Soviética. Consideran que el acuerdo entre estas dos SMB superpo-
tenciss es si principal obstáculo para la exoansión de la revolu­
ción mundial y que la contribución más importante que China puede 
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cua aprovechar todas*!*!6.^ *! VÍa m i l i t a r * ***** mundial, hay 
•1 flus en un momento ¡ü co?"adiccione8 del enemigo, negociar "con 
•*•!« al otro Por\í t 8 r m i n a d o Pronta un flanco más débil y 
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"rea y ocupar el m ^ L * 9 8 n t 8 S norteamericanos para romper el 
Política mundial £ eaW T P ° 8 i b l e de P°aici°nes en !• «cena 
* P«r eso los dirioen*¡ a.futuraa y más complejas negociaciones. 
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y decisivo paso adelante de la revolución mundial. 
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PROGRAMA INMEDIATO 

1. ¿LTCRliAÏXVA PRUPüGNADA A LA SITbACIdN ACTUAL 

2. CÚaiO ACTUAR ANTE LA MANIOBRA COKTÏNUISTA OEL REGIBEM 

En realidad, «ocas dea cuestiones tienen une cola respuesta. 
Nuestro punte de partida es que aún nae encentremos en una fate 
de aeuaulcciéa de fuerzas. El proletariado y demáe clases popula­
ras han oedo ya un gran salte en la reorganización de cua instru­
mentos de lucha política y sindical» pare todavía na están en can. 
dicienes de emprender una lucha directa per el peder* 

La cuestión principal es. pues, cene avanzar en la organiza-' 
cien da las masas a partir de la lucha sisma de las meaaa. En una 
fase cena la actual existe siempre la tentación izquierdista de 
sentar vanguardias y partides "revolucionarios" ai margen de las 
«asas. Per elle ponemes especial atonden en la práctica canee-
cuenta de la línea de masas, la organización de las masas es asen 
cial pera hacer avanzar la lucha de clases hacia la revolución, 
pero séle surgirá sebre la baae de la práctica misma de iae cacas. 

- Este práctica pase hoy per algunos ejes principales. El prime­
ro es 2a lucha reivindicativa en leo lugares de trabaja, da fez** 
k*$n estudie y de residencia. Eeta lucha reivindicativa tiene mu­
chos aspectos. El principal es el económico (lucha per mejores 
salarios, por ejemplo o por la reducción de la jornada lateral). 
Pera junte al estrictamente económica tiene ceda vez más importan­
cia el aspecto propiamente democrático. Por ejemplo, en lae empre­
sas , juntamente con las reivindicaciones económicas y las relati­
vas a las cendiciones da trabaje, tienen cada vez mayor importancia 
las reivindicaciones deaecrátieea, cerno el derecho tío huelga, el 
derecho ds libre aseciacián y reunían, y el sindicato obrero, de 
clase. 

A partir de las organizaciones de macas -entra las cuales la 
más impértante as tamisienea Obreras- hay que impulsar estes lu­
chas reivindicatives y democráticas y hacer avanzar el grade de 
organización y de conciencia de las masas trabajederas. 

CORO la lecha reivindicativa está íntimamente ligada a la de­
mocrática -ya que la primera no puade avanzar ain la segunda-, le 
.lucha de le elaae obrera ee convierte en un firan combate per les 
jtjLbort.adaa. _P»MtÀcp& contra el franquismo, 

Sobra la tase de esta en&a&tc combate pueden unificarse, en tor-
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na al proletariado, las luchas de les restantes sectores popula­
ras y avanzar hacia la formación de un verdadero bloque obrera y. 
popular capaz de emprender la lucha decisiva por el poder. 

Salo en la medida en que estas luchas avancen, que el proleta­
riado consolide su conciencia da clasa y su organización y qua en 
torno suyo as agrupen los otros sectores popularse también en lu­
cha, se pondrán en marcha las clases y capas intermedias a serán, 
com» rrínimo, neutralizadas (as decir, arrancadas a la influencia 
política e ideológica de las clases dominantes). 

La fase actual se caracteriza, pues, por la lucha por las li­
bertadas políticas contra el franquismo, Pero esta lucha tiana un 
carácter muy definida, ya qua las clases dominantes preparan acti­
vamente una solución política propia ante la criaia del franquismo, 
en ferma de monarquía* Cata aa la maniobra que el cuestionario 
llama "continuista". 

Hay, todas las clases y fracciones de oíase del bloque dominan, 
te plantean como alternativa única la monarquía, Y no sólo hablan 
do esta alternativa, sino que han dado ya paseo importantoo pata 
institucionalizarla, come son el nombramiento do 3uan Carlea coma 
rey-sucesor de Franco, al nombramiento do Carrero Blanco coma pri 
mor ministro de la monarquía y la delimitación astricta de laa 
instituciones ds asta monarquía con la Ley Orgánica, una ley es­
pecializante cancebida para alejar a las classe popularea de laa 
instancias dsl podar. 

Todas loo exponentos políticos de las clases dominantes, tanto 
aquellos que hoy ejercen el poder como aquellos que preponen solu­
ciones ds recambio más abiertas hacia laa clases intermedias -los 
llamados "centristas"- están do acuerde en que la única aolución 
política que garantiza hoy laa posiciones de laa claaea dominantes 
oo la monarquía. 

Anta ests situación, la lucha de las clases popularas por las 
libsrtadaa políticas ha de desembocar en una alternativa política 
de clase, que tenga en cuenta no sólo la necesidad de ampliar y 
consolidar lae libertades conseguidas en la lucha, alna también 
laa pesicioneo y laa cantradiccioneo dol enemigo do claee. 

Esta alternativa sólo puede oor la do la República, Cato no 
significa que la República seo ya, ahora, un objetivo posible de 
canaeguir, y ni siquiera en un futuro inmediato. De hecho, la 
consigna de Republicanas sitúa actualmente an un terreno esencia^ 
monte de propaganda y agitación, da fermulación política y de edu 
cación de las masas. 

Poro es la única alternativa política que refleja los interó­
seo de clase del proletariado y tiernas clases pepulareo, lo única 
que permite llevar la lucha por las libertades políticao a un ni­
vel superior, la única que permite ligar laa aspiraciones políti­
cas ''*» tadae laa clases apuleres e incluso ds algunos sectores 
inte dios. 

(i tras concebimos la apúblíca como una faaa ds lucha avanza-
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«j« y» par tanto, muy paca estable. No es la institucionalizacién 
de una pretandida fase democrático-burguesa da la revolución es­
pañola, porque asta faae ya no ea hoy pasible, Es, en definitiva, 
una victoria parcial de las masas populares, un paso atrás de las 

r¡e Sh 8h dr Í R a n t 6 8' u n a f a 8 B de l a l u c h a 8n q u e l M ••••· P0Pula" 
«abrán arrancado al Bnemigo da clase una libertad de acción 

•ayor, una faae en que podrán emprender con mayor fuerza la cansa 
lidaciíín de sus n«c^í««« -iz^ ^ i — t.n.« *« 
clase. 

oe sus posiciones políticas y de sus arganizacienes de 

Paro la República na es todavía la dictadura del proletariado, 
era una forma de Estado burguesa.en la cual la lucha de las ma­
sas popularás habrá obligada a las clases dominantes a hacer un 
gran retroceso. Pero B1 cámbate por el socialismo no estará aún 
decidido. 

• Las clases dominantes no habrán perdido todos sus principales 
instrumentos políticos y económicos. Y el hecho de que hayan de 
refugiarse en una trinchera más desfavorable no quiere decir que 
no puedan emprender una contraofensiva y destruir la República e 
convertirla en uru régimen reaccionario. De hecho, la República ae­
ra una fase da extrema agudización de la lucha de clases, en la 
cual el proletariado y demás clases populares estarán en mejores 
condiciones para avanzar política y organizativamente hacia su 
objetivo principals el socialismo. 

¿Cómo se llegará a la República? Sólo hay un caminoi la gene­
ralización de las luchas actuales, el fortalecimiento de las or­
ganizaciones de masas y la construcción de una verdadera vanguar­
dia revolucionaria, comunista. 

Generalizar las luchas actuales quiere decira§vanzar la lucha 
da las masas en torno a varios ejes principales i 

¿. La mejora constante de las condiciones de vida y de traba­
ja (aumentes salariales, reducción de la jornada laboral, epoai-
ción al incremento de los ritmos, vivienda, educación, transpor­
tas, seguros eocialee, etc.). 

2. La conquista y defensa de las libertades políticas (iereche 
de huelga, derecho de asociación y reunión, sindicato de clase, 
derecho de autodeterminación de las nacionalidades, eliminación 
de la censura, derecho dB libre expresión, sufragio universal, 
elegibilidad da les cargos, etc.). 

3. Enfrentamiente de masas centra el Estado franquista (lucha 
contra la represión, amnistía, disolución da los tribunales aspe-
cíalas y de fuerzas represivas como la Brigada de Investigación 
Social y las brigadas especialee de intervención de la Policía 
Armada y Guardia Civil, etc.). 

4« fortalecimiento de las organizaciones de masas (Comisionas 
Obroraa, Comités de cureo, Comieiones de barrioa, etc.), fortale­
cimiento de la coordinación y la unidad de lae organizaciones 
obrerae y populares, avance hacia la creación de una verdadera 
vanguardia revolucionaria. 

5. Propaganda y agitación crecientee sobre la República come 
alternativa politice. 
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La generalización de eawtiá luchas aa de culminar en fermae au-
periorea de acción del proletariado y camas claaea popularee, ca­
so la da huelga general. 

Neeetree consideramos la huelga general cama una perapaetiva 
válida para al movimiento obrero y popular. Pare la entendea.ee ce. 
me lo que realmente eat cerne una fama superior de lucha, partien 
de de la actual correlación de fuerzas, aa cerno una cenaigna míti­
ca que culmina la eapontaneidad da las masas y sirve de media da 
presión sobre laa claaee deminantee, a fin de que éstas taman la 
iniciativa del derrocamiento de la dictadura. 

La huelga* general no ee ni puada ser la culminación da la ea­
pontaneidad de laa maaaa, Prepenar la consigna de huelga general 
cada vez que setalla un mevimienta de lucha de cierta importancia 
es preponerle teda y na preponer nada, parque entra laa luchas 
concretas -cerno la de SEAT, la da Viga a la da San Adrián- y la 
huelga general ha de habar fermae intermedias concretas, objeti­
ves y fermae de organización que permitan avanzar afactivamente 
hacia una huelga general. 

— * 

Per eeo damoe tanta importancia a las jornadas Qsnsralae de lu­
cha, cerne generalización cancrata de una aerie de luchas ya an 
marcha y cama ferma de ampliar eataa luchas en torno a unaa mis* 
mea abjetivee que permitan, al mismo tiempo, la incorporación del 
máximo numera de otros sectores sacíalos. 

La jornada general de lucha na aa para nosotros ina convocato­
ria a plazo fija, Independientemente de las luches an curse, alna 
une forma de hacer avanzar eataa luchas, de ampliarlas y de for­
talecer las organizaciones popularea. 

A través de las jamadme de lucha y del fortalecimiento de laa 
organizaciones, si movimiento obrera y populer puede avanzar ha­
cia la huelga general, como forma auperior de acción. La huelga 
general puede tomar, y toma efectivamente, formas muy diversas. 
Puede ser huelga general en un lugar concreto -cema en Vige y, 
móe recientemente, en el Vallés Oriental-; puede produeirae pri­
mare en un eitie y luego extendaraa a otros. En cualquier cees, 
es une farma de lucha que aumenta la capacidad combativa del me­
vimienta obrero y popular y a la cual ee llega con la multiplica­
ción de las luchaa actualee, con al referzamienta da la unidad, 
de la coordinación y de la organización de. las maaaa. La Huelga 
general es, pues, un gran pase adelante del mevimienta abraro y 
papular, na la consiga'mítica que un día ha de arramblar con te­
da y a la cual ee llega por simple aumente de la lucha aepenténea 
de laa maaaa. 

A través da la ganerelización de laa luchaa actúalas, del for­
talecimiento de la unidad y la arganización, a travóa de laa jor­
nadas generalea dé lucha y de laa buelgae ganerelee, el mevimienta 
abran - papular ha da - ir hacia la cenquiete de la República, 
f 13 i i.gada de la luch el social lome si taneaee en cuanta 
i. ca ación de fuerzas üal i sociedad eepañola. 

http://entendea.ee
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La República, puee, ha de ser la plataforma para avanza? hacia 
el aecialiPMO, hacia la dictadura dal proletariado. Mssotros crea 
mas qus la farma cfs Catada que p'uads tonar la dictadura rifcft prelji 
cariado se la Re^úb.\lca_Panüler ,y Saicial.jjjt̂ ê  

Para paaar da la República e la República Papular y Socialista 
al movimiento obrero y popular habré da «lavar le lucha por lat 
libertadas políticas y por la Rejera da las condicionas da vida a 
nivelas muy euperiera3, tendré que conseguir una sene ae objeti­
vas esenciales, tanto económicos carne politicón. Entra ellos? lea 
principales serán la referma agraria, la reforma fieeal, le nació, 
nalización de la banca, la nacionalización de las empresas indus­
triales, escarólales y agríceiee Ha tipo monopolista, si cantrol 
del comercie exterior y de las cambies, la disolución de les prin 
cipaies órganos represivos del Estado, la reforma y posterior neu, 
trallzación,del Ejercita, la «operación da le Iglesia y si Esta­
da, le liquidación de loe roetes da colonialista, le denuncia de 
los pactes con Estados Unidos y la liquidación da lea bases nortes. 
mericanas, etc. 

Todo esto exigiré diversas formen do acción, dsaoe las grandes 
movilizaciones de masas y lea huelgas generales haete las ferraas 
insurreccionales y armadas* Para esta será una tarea indispensa­
ble al armamento del proletariado y demás clases papulares y la 
creación de milicias armadas. Todo ello constituirá un procasa 
del tipo definida per las comunistao chinos con al nombre de gue 
rra papular prolongada, aunque na con el parador astricto que tu. 
ve en China* 

. Naturalmente, las objetives indieadoa no se lograrán de golpa 
y el mismo tiempo, sino que sarán el centre de una larga lucha 
•n la que algunee da ratas objetivos sarán conseguidas primero 
(como la reforma agraria y le separación Iglesia-Estada, par 
ejemplo) y otros después. Algunas sen secundarles, y otros deci­
sivos. Per ejemplo, la nacionalización do la banca y de las gran, 
des empresas monopolistas y le diselución del Ejercite y demás 
eperatos represivos ssrán los objetivos que permitirán el pese a 
la República Popular y Socialista, 

3. ACTITUD RESPECTO A LA IGLESIA 

Nosotras propugnamos la separación completa entra el Estado 
y la Igleaia, la completa libertad de creencias y el Estado laico. 
Este no eignlfica ningún tipo de sectarismo ni menos aún qua que­
ramos emprendar una lucha administrativa y raprssiva contra la re­
ligión» Se trata de que la religión y las instituciones eclesiás­
ticas dejen da desempañar el papal de aparates ideológicas del 
Estece, En todo ceso, queremos evitar que la Xgleeia católica, 
predominante on nuestro peía, desempeño un pepo! contrarrevolu­
cionario, come ha' hache tardicionalmenta. 

Por esa cenviane «aclarecer por completo le situación. Per «uor 
te podemos contar hoy, pera asta tarso, can la colaboración da 
amplios y representativas grupee de creyentes. Habrá qus especi­
ficar bien lee limitaciones que la Iglesia debe aceptar cerno con-
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secuencia de la deaparición ds loa privilegias de que ha gozada 
nasta ahora y que las clases dominantes la han conesdida para can 
vertirle en una barrera contra el movimiento obrara y papular. V 
decimos esto para evitar que, una vez más, estae licitaciones in­
dispensables no sean utilizadas como arma da lucha contrarrevolu­
cionaria y cerno factor de confusión, entre política y religión. 

En aste contexto se plantea ya una cueetión de gran importancia! 
la de la escuela canfeaienal. Nosotros creemos que, lógicamente, 
la República, en cuanta Catado laico, ha de mantener el principio 
y la práctica de la aecuela laica. Eato supone, a largo plazo,el 
desmantelamiente de la escuela confeeional. Sin duda aará csiá es 
ta cueetión*la qua más utilizarán las clases deminantea para exci­
tar a determinadoe aectores de las clases intermedias contra la 
República y contra la política del movimiento obrero y popular. 
Por eso hay que aclarar la cuestión y desarrollar una importante 
tarea de diecueión política que haga ver que este planteamiento 
no ee debe a un -nuevo eectarieme" de los comunistas, sino que es 
le caneeeuencie lógica de las necesidades 'de un auténtico Eatade 
laico, es decir, de un Estado que inclueo ee propugnado hoy por 
muchos creyenteeT • 

Por otra parta, nosotros na pretendemos que la Iglesia ae con­
vierta en un aparato burocrático al servicio aparente dat Eetado 
popular, tal como se ha pretendido en algunea países del aate. 

Tampoco noe negamos a que un creyente pueda ser miembro de la 
organización comunista, mientras na utilice el partida para la 
prepaganda de sus conviccionoa religioaas y mientraa aapa raspetar 
la diferencia entra loa niveleo político y religiese, podrí aer 
aceptado como cualquier otro revolucionario socialista, Ea cierto 
que en eeta aituación el militante vivirá en ai mioma una contra­
dicción* la qua resulta da la contradicción antro fe religiosa y 
materialismo dialóctica, entro la acción política que quioro des­
truir toda explotación y tedas lea etpareetructuraa que de éste 
ee derivan y la fe religieea, que conetituya precisamente una do 
eetae eupereetructurae, en la perspectiva marxiata-loniniata. le 
Onico que un partida comuniete na puado aceptar aa qua el creyen­
te intente tranaferir au contradicción interna al aeno de le or­
ganización. . 

Par etra parta, nosotros valoremos en toda au aloaneo la evo­
lución realizada por la Iglesia españsla y las distancias qua ha 
tomado -ei bien limitadae- respecto del régimen franquieta. Valo-
ramoo especialmente tsrtjas laa iniciativaa encaminadae a la defen­
sa de laa libertadas polítioaa y de loe derochoo do la persona, 
on la actual aituación de represión sistemática y creciente. 

Ahora bien, eata no quiero decir que lo Organización Camuniata 
Bandera Roja establezco reiacienee con la Igleoia a partir de 
planteamientao oportuniataa, y que fomente la llamada -alianza-
antro loa eatólicoa y loo comunistas como uno alianza en la qua 
loo católicoa -han da cumplir- au estricto y oeparado papel demo­
crático, orientado hacia la farmación y conoolidación de un fuer-
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ta pertido csnfssienal tiefaíícrata'cristiane (según laa msdaleo it,% 
liana y francas el térrair,0 da Xa XI guerre mundial} que suada attf 
aX intarloeutor vélida dal partido de iss slaae abrasa ai) un fútelo-
re parlamente burgule* 

Creamos que un planteamiento da esta tipo frena Xas impartan-
tes tendencias que ya existen entre ssuchoa creyentes hacia pesicío, 
nes s©c.ialist«8, Eate epertunlcma -que obedece a teda un plantea 
atiente de subordinación del movimiento obrero y popular a Xas in¿ 
ciativae "liberelae** y ** contri© tes •* de laa cXaaea desainantea- hace 
que se difuminen y asan cade vez máe difíciles da reaolver Xas 
problemas ideolégicos que as plantean en torne* a astea cuestionas* 
Na as ae esclarecen las Gandiciones de lncerporacién del Militan» 
te a Xa lucha par el socialismo ni sa praclaan lae rélauionea del 
futuro Estada con la Iglesia. Inclusa se llega a hacer orear que 
pueden admitirse ciertas situaciones ds privilegia, cama Xas que 
tiene hoy la iglesia, sin tenar en cuanta Xaa necesidades autén­
ticas del movimiento obrare y populas. 

4, LA BURGUESÍA CATALANA Y LA LUCHA DEffiOCRATICA (Craemea que as­
ta cuestién qua^a oomiastada »n el apartada IJ-5S |as nac.iona» 
lls>daa a» la aamjtmaula ffcéi leei Catalana. 

5. ACTITUD RESPECTO AL E3E3CXTC 

El Ejército ha sido y continúa siendo Xa columna vertebral del 
Eatade franquista, el p a s u d a político principal de las claaaa do­
minantes desde la posguerra hasta hay, 

• Ep realidad, desde X939 loo clases dominantes renunciaron a 
sus instrumentes*tradioionaXee da aecián politice (los partidas, 
el parlamento, etc.) y confiaran al Ejército la diraecién del Es­
tada. Sobre este ha-,5, laa cXaaae dominantes emprendieran una ae» 
breexplotaqión de lat matee trabajadoras y consiguieron unas ritmas 
aceleradas de acuaulacién do capitel. 

El precie que hubieron de pagar fus Xa excesiva rigidez dsl Es» 
teda. Duranta lee af.es 40, eata rigidez no constituye un preblemu 
grava. Pero cuando i partir tía lae aflea SO -y sol re tede de los 
60- la ecumulaeién tía oapital ontrí en una nueva fase can les in-
versiones extranjera» y entra las mismas eXaoes demiriaAtae cambié 
la correlación de fuerzas en favor de la burguesía financiara a 
industrial, asta rigidez militar- y burocrática dsl Estado peao* ce» 
da vez máe sobre lae {propias fuerza, burguesas» 

Para corregirla se hun intentado diversas experiencias, desdo 
Xa entrada do "rafarmadores** administrativas y economices rtei 
Qpue Oei hasta Xa paXítioa 1J.SK a de da "Xibaraüzaeiéit*' do Xas ano» 
60. Para ninguna de es te* a experiencias tuve éxito, par lo 'tensa 
hasta el punte de permitir prosointíir dal Ejercito como" partid» 
poiítico principal. ,&* 

Rés «5n, cada un? éu asteo intantoc'de referma dti'sflt* arriba he 
acentuado las centradiecianea on Tel asno dal Estada y entre -éat'n 
y laa clases dominantes. Do tal manare que les ^rafertma* han ta« 

http://af.es
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nida qua aar préoticemente ebendonadae y al papal político dal 
ejército ha tañido qua aar reforzado. 

Puede daclraa qua laa olasaa dominantee naoaaitan hoy un Eeta-
da mee ágil, mee abiarto o laa claaaa intermadiee, menee Militar. 
Paro na tianon le Tuerza eufleíante para praeeindir del Ejercite 
y e cede aaeanee do lo lueha obrero y popular oe refugian troo un 
Eetede y un Ejercite que ye hon dejado da eer oua inatrumentoe 
mía idéneee. 

Ahero bien, en lo medida en que le mióme acumulación ••piso 
menopolleto he modifieedo laa coordenadas de lo eociedod eepeflo-
lo y que lia neeeeidedee pelíticee, ideelégieee y eeenómicoe de 
loa claoaa dominentee no oon ye exactamente laa mieoee que loo 
do loo ohos 40| al Ejercita a» encuentra en una situación compli­
cad*, 

Al acabar la guarro civil, al Ejercita pudo cumplir au papal 
palítiea con relativo facilidad, tonto poeque le que eetobo en 
primor plono era lo simple y brutal represión de lo venguordio 
obrero y pápulas* como porque loe necesidad»» ideológicas da lae 
eloeoo deminentee eetabon pace articuladas y podían aar sotiofe-
ehae eon uno ideología «imple y cuadradas loa "glorias imperio-
loe", lo "eruzada", la ndofenea de la patria centra el cemunlemo 
ateo y le maeeneríeN, "el ejército cerno expresión de lee vlrtudoe 
de lo rere", ote. 

Poro hoy el Ejercite no he de hacer frente o unee vanguerdies 
roducidee y eieledes, eino e un verdadero movimiento de macee, 
que no sólo se maniflaeta en lee fébrioee? eino tembién en loe 
centroe de ensehenze, en loe berrioe, en lee heepitoleo, y que 
efecte profundamente o loe cleees intermedieo. 

Por otra parte, lee cleaae deminentee no pueden operor ye con 
une ideología elomental come le de loe artos 40, sino que necesitan 
difundir veleroe idoelégicoo mee complejos y "modernos", tonto 
pero le eelucién de BUS propios contradicciones como para la neu. 
tralizocién de loe clooee intermedias. 

El Ejército no está en oondicienee de cumplir estas taraae.La 
dirección dol Ejército ooté on atenea da loa hambree que gañeren 
le guerre civil y que continúen viviendo en el eepíritu do loe 
afleo 40, como loa Iniaata, Gerols Rebull, Pérez Véneta, Compone, 
etc. 

Un eeetor mlnoriterié, encabezado por hombree cerne Oíez Ale­
gría, propens une edepteeión del Ejército a lo nueve eituoción 
y llego incluso o psneer en rehacer un peder "civil" y en ei-
tuer el Ejército en eu peeicíén tradicional da garantió último 
y deeleive del sisteme. 

Paro le dirección del Ejéroito eaté en menos ds les primeree 
y de eue repreeehtentss pelitioes -Cerrero Blanco, en primer lu­
gar», bajo la figura unifieadere de franco. 
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En eetaa condiciones, el Ejército camina hacia una cierta cri­
sis idsológica, hacia una situación en qua la mayoría ds sus miem 
oros -sobre todo las nuevas promociones- no sabré en nombre de qui 
ejerce el gobierno.' Los intentos ds los Inissta, García Hebull, 
etc., de rsvitalizar el espíritu ds "cruzada", los discursos ds 
CarrSre contra la "masonería y el comunismo" son otros tantos ee-
pectea de esta situación, de esta inquietud latente. 

Paro esta críala na ha estallado aún ni esta inquietud ha pasa­
do ds ser latente, pese a ciartae manifestacienea en mamantea aape, 
cialmente agudos, camo en el case Mateas. El Ejército continúa 
alende la columna vertebral del sistema y todavía na ha tenido que 
emplear toda au fuerza en el enfrentamiento directo cen el movi­
miento obrero y popular* De momento, la Policía Armada y la Guar­
dia Civil no han sido desbordadas. 

El interés del mevimianto obrero y popular es evidentemente el 
acentuar satas posiblaa contradicciones en el seno del Ejército y 
neutralizarle come aparato del Eatada. Pera, ¿céme aa ha de lograr 
asta? No creemos que el medo ds agravar las contradicciones del 
Ejército consiste* en hacer promeaas verbalea da cara al futura,.en 
decir a los militaras qua bajo un régimen popular estarían mejor 
que ahora, qua el franquisme no les trata bien, ate. Esto no snge 
ña a nadie, y en cambie fomente unas falaaa esperenzes qua ss tra­
ducen en inmevilieme de lee fuerzas obraraa y popularea. 

Silo ee egudizerén lee contrediccionee del Ejercite e medido 
que evance le luche obrera y popular,a medida que aete luche dea-
borde a le Pelicíe Armada y la Guardia Civil y coloque el Ejército 
ente le alternativa cencreta de enfrentaras directamente cen laa 
mesáa populares. 

Naturelmente, aete ne quiere decir q"ue ee trete de provocer un 
enfrentemiente entre lee maeee y al Ejercite. Quiere decir única­
mente que hay que impuleer el movimiento obrero y popular y ele­
varlo a un nivel en al qua el Ejército no puada seguir adoptando 
une actitud cerno le eetuel, 

* 

El progrema del movimiento obrero y pepuler no puede ester he­
cho de promeses qus evidentemente no podré cumplir. El movimiento 
obrero y popular he de decir claramente que prepone una reforme 
del Ejército, une reducción de sus privilegies y uns limitación 
de eue funciones. No ee trata de cerrar todas les puertas y ds po­
ner e lea militaree entre la espada y la pared, perqué le actual 
cerrelecién de fuerzee.no le permite, Pero sí de decir claramente 
a loa militaree hacie dónde va el mevimianto obrero y pepuler, 
cuálee cen sus objetives de cleee, qué eepere del Ejército y con 
qué inetrumentee pienee superarlo. 

Que habré que negociar y hacer concesiones, ss indudable. Pero 
silo supone un determinado nivel de fuerze que sólo puede conee-
guirss sobre la bees del desarrollo del mismo movimisnto obrero y 
pepuler. 

http://fuerzee.no
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